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:X:NTRODUCC:X:ÓN 

Dos razones fundamentales influyeron en mi decisión de 

aplicar la teoría de la recepción a la novela Ensal.add de:> 

pol.J..os, de José Tomás de CuélJ.ar (1830-189·1). La primer¿¡ dt

ellas fue el ad~w~ercir que una buena parte de la liter.=ituru. 

mexicana deJ. siglo XIX encuentra poco invent igadc:l, 

ocurre con la que produjo los afias de lo. llamad.:i 

RepGblica Rectnurnd~, periodo en el qL1e José Tom~s de Cti~llar 

figura ct~.;ostacada. La segunda ra::ón fue l.:i. inquietud de 

aplicar un método de investigación qu'.=: ;,ólo permicieru 

conocer al autor y su obra, sino complerr:.entar esta ~.~isi6n con 

el otro aspecto del fenómeno literario: el efecto que causó 

obra en el público. 

Por otra parte, el hecho de seleccionar Cuéllar 

obedece al. valor indudable de su obra, y la gama de 

posibilidades de análisis que nos ofrece, no sól.o el 

aspecto l.iterario, sino en el político y en el social, 

obstante que se le ha encasillado como costumbrista. 
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Cué11ar cultivó todos los géneros: poesía, fábul.a, 

novela, ensayo, crónica, artícul.o y teatro. Además, sL1s 

dibujos sirvieron de base para ilustrar varias cte las 

revistas que circul~ron por aquellos afias. Como escricor 

luchó por el reconocimie11to de los derechos de autor y pugnó 

por que el trabajo literario se aceptara como prof:es.iOn 

digna, capaz de generar una remuneración leg~timn. 

He seleccionado Ensa1-ada de pol.1-os porque, adem.:'..l.s de que 

es una de las obra::; m..:is conocidas del autor, ofrece la 

posibilidad de un análisis completo, considerando el. método 

que me propongo aplicar. 

Fueron tres lns ediciones de Ensa.lac:a de pol.1.os quP 

aparecieron en el siglo pasado: la primeril se publicó en San 

Luis Potosí, 1869, por entregas la revista L,__o 

Iiustz-ac.ión Pocosina; la cegunda, de 1871, apareció en México 

y contaba cinco capítulos m.5.s que la anterior; la 

tercera, de 1889, salió la luz en España. Estas dos últimac. 

ediciones pertenecen a la coiección La Linterna Mágica, 1"' y 

2• época, respectivamente. 1 

' En o1 •l.g1o XX, .E;n .... ¡ .. ..¡.., el<" po1l<>• h.,. .,,ido ¡>Ublic,.d.a ""ª doa> oc ... ,.:>.<>lteu: .C.-,,..,;¡J:lO<l.;o dn P<">llo"* 
y B.;o:i..le y C"och.tno. Ed. y pr61. de Antonl.o Ca.,t:ro Lei ... l. MCx::i.c:o. Ed1t Porr-1..o., 1'!146 (ColecC"l.<'>n 
do E•C-rl.tor"'o Mexic.anco. l'.t); y u ... :f..le y ,_,,,ch.J.no. El'u•.o.J,..J.o. d .. pollc.>o<. L-<>llil ~u<'".rcflu•. l>:i.·61. de 
1'1.-..r•u ... 1 d .. E::curd:>..;o.. M"'x1c0"1. t•ro ... .-x .... 1'>""74 (Cl.1. .. iccH• ,-{,., 1.~r: ... ..- ... r:ur.o M .... x.1..-.,.,,,.¡ Ad"'"'""º· ... ., lº•?(", 

Rad:io F.:dueac:!.6n h:!.:o un"' ,.<-t.,.pt.ac:l.On p,.r.., t:r.o.r.a1nl.t:l.r J.:n ... J .. <.1 ... d~ pollo,..<-"<>'"~ 1•o;adJ.ou<>vnl .... 



Ahora bien, dado que hasta el moment:.o la t:.eoría de l.a 

recepción l.o bastante conocida México, considero 

conveniente mencionar al sesgo su objeta de estudio y los 

conceptos fundamental.es que aplicarán en este aI1álisis; 110 

obstante, en cada capítulo explic.:i. CCida uno de ellos con 

mayor detalle. 

La teoría. de lu. recepción sur9e u finalc,;:: de los afio:::.:; 

sesenta 

describir la estructura de los textoc poéticoc, la relé:tción 

comunicat:.i'\.~a que establecen texto y lector y la evolución de 

la cr~ticn frente a los textos··.= 

En lugDr de centrarse el lado de la producció1~ 

literaria., la teoría de la recepción elige objeto de 

estudio al receptor en el act:.o comunicativo li cera.ria; esto 

es, analiza las funciones que cumple el lector la 

concretiza.ción o uctuali::<.ición de los texto::: 1 i terarios. "La 

lectura. la comprons~ón y la crítica de lo~ textos 

entienden casos espec~ficos de comunicación, y las 

reflexiones e investigaciones basadas en ella se centran en 

el papel. del receptor durante el. acto de leccura". 1 

Oí•t:rích R""ll. -1n':rctlucc.·~ér.~ . .€11 b1..1•c.a d<Pl r ... xeo.T..-or1"• d.,. l• r•C.,.f'c:"i6n lJt:.,..r.ar.i•. p. S. 
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La incorporación del lector como parte importante de los 

fenómenos literarios no es nuevo. Desde hace varios años, las 

relaciones entre el escritor y su público, la difusión de las 

obras y el mercado lite:r¿fTio, por ejemplo, hu.n sido objeto de 

estudio. Como prueba de ello, 

bast¿l recordar algunos de los clásicos de la 
sociología de l.:i literatu::::-a como Levin Schück.ing 

lúcido estudio sobre El. gu::;t:o 1.it:~rdrio 

(1931), el tantas veces citado ensayo de Jean-Paul 
Sartre, Qu 'est:-ce que .la .lictératu~e? {1948), la 
H.isr:.ori.a aociai de .1.:7. .li cera t:?.Jra y dei art:e ele 
Arnold Hauser ( 1953) , o las obras La 1.i t: t:éra cure et: 
.1.e .lect:eur de Arthur Nisin (1959) y Socio1-ogie de 
ia 1.it:t:érat:ure de Robert Escarpit (1958) que 
apareció en alemán bajo el ti.culo significativo de 
E.l. 1.ibro y ei .1-eccor. Además se podri..:tn citar los 
trabajos de Roland Barthes, Erich Auerbach, F~li.x 

Vodicka y loo de muchoo otros máG que rcf1-exionaron 
aceren de la relación comunicativa entre la. obra 
literaria y el público.~ 

La argumentación teórica de la estética de Ja recepción 

y su aplicación apareció en 1967, cuando H. R. Jauss publicó 

el famoso art~culo ''Historia de la literatura como 

provocación la ciencia literaria", la Universidad de 

Constan::a 1 Alemania; ahí plantea ::;us siete tesis sobre la 

• D.iatrJ.ch R ... l.l.. 
Po6e.i.cill, nürn. 3, pp. i.a::-11!1'.l. 
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renovación de 1a ciencia 1iteraria con una orientación 

teórico-receptiva. 5 

En 1ugar de reconstruir un significado fijo y único de1 

texto literario, se acepta como histórica la totalidad 

significante del mismo, tomando como punto final al lector, 

que a fin de cuentas es quien le da vida_ Sólo que el lector 

no existe como entidad platónica, s~no como mulcicud de 

individuos empíricos que no sitúan un mi~mo punto 

espacio- temporal, sino que dispersan ~n ol t~crup8 y 0n la 

geograf í.a. y se ubicr.•n un hori=onte particular, concreto y 

específico. En suma, "el lector también tie~i.e derecho a ser 

tenido en cuentn. Por ~l 11ay literatura y los autore3 tienen 

sus motivos para dirigirse a él en sus prólogos•• . 

Ya Sartre, en su cbra ¿Qué eG la .lir::erat:u.=-a? {1.948), 

plantea quo escribir y leer representan dos polos d~ un mismo 

proceso, de tal m<'lncru que el escritor conti_·ibuye sólo con 

una parte la crec..ción de la obra literaria; el lector 

aportu la otra. De ahí que 1.a obra no existe en las pttginas 

impresas del libro, sino que se reali:::a como t:.al. en el acto 

de la 1.ectura. 

R. -111 .. tor:i.• d.,. l_. liter ... tur;o. corno un,.. provc,c,.cióu .. l .. c:>..,,hc1-,. 
lit .. r.-.1t·i.a- ... no. R ... l.l, E:!> buoc .. d .. l .:.,xt.o, pp. S5-5a. 
• u ... rald w .. 1nrl.c:h, -r.or,.. una hi•t<>r:>.a l.iter ... r¡_"' d ... l. l. .. ,...tor-. c>p. cl-t .• 
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Muy importante dentro de esta teor.ia es el concepto de 

horizonte de expectativas del lector, difundido por Jauss, 

quien utiliza la noción de horizonte para definir el conjunto 

de experiencias, inquietudes y preguntas que comparten todo o 

los miembros de una comunidad. Gracias ul concepto de 

horizonte de expectativas -se pueden aclarar diferor1te::; 

formas de lect:ur.:1. de.l mismo texto. co1~d.icionada::; histórico, 

social y culturalmente•·.-

Al respecto, Jauss afirma que la. recepción de las obras 

es una apropiación activa, que modifica su valor y su sentido 

en el curso de las generaciones, l~asta el momento presente e1~ 

que encontramos frente esas obras nuesr:r.o propio 

hori::onte. "El acto de comprensión implica el di::;t.an.ci<1.rnient:o 

consciente del horizonte origina] de proctucciór~ y del 

horizonte actual del receptor. Pero la comprensión significa 

también el intent:o de fusión de los dos hori::ontes". 

Otro concepto fundamental el que se refiere la 

estructura apelativa de los t:.extos {Wolfang Iner) y a los 

puntos de indeterminación con.tenidos en ella.Ó' 

~ D. Ra11. op.c:i.e., p. !.l • 
.. :!dem. 
'" Vid. Wo1!•n<J I•el:", ·t. ... 
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La estructura apelativa "se define como el. conjunto de 

eiementos intratextuales cuya función básica consiste en 

exigir 1.a participación del 1.ector, quien de ese modo se ve 

apelado o 1.lam;:-tdo a completar el .sentido del texto" . .1.•• 

Los puntos o lugares de indeterminación (Rom.:1n Inga.rden) 

son necesarios en t:.oda obra lit:.<-:!rari.-i., y.-.i que 

no es posible fij.:ir con ayuda de un número limitudo 
de palabras o de oraciones, de una manera el.ara y 
completa, la variedad il. imitada de 1.as 
determinaciones de los objetos 
representados 1.a obra; siempre 
al.gunas detern1inacione::;. ;..1. 

individual.es 
deben fal.tar 

Los puntos de indeterminación, también 1.1.nma.dos vac:io::; 

semánticos, deben ser cubiertos en cada una de 1.as 

concreti ::aciones del texto través de 1.a lectura. Es el 

lector quien, de acuerdo con estrategia de lectura, deberá 

completar esos "'v~acíos a fin de reconstruir 1.as posibil.idade.::; 

significantes de un texto. 

Y es así como el gi:ado de indeterminación de un texto 

representa el elemento más importante de enl.ace entre el 

texto y el lector. La indeterminación funciona como punto de 

conexión en tanto que activa las ideas del. lector para l.a ca-

AlL..-r~e> •Jit .. !, .r.1 .... ~r•.-••"" .-u .. 1 D ... uub~c" p. 21.. 
Rom"'n 'In<:'l_.rtJ.,.n, •conc_:r~t:.1:.;ac:l.On y lftC<:>nDl.TUcc:i.6n-. en D. R.ii1l, c-p. c.lt. {' '14 
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ejecución de 1a intención que yace en el texto. Esto 

significa que 1a indeterminación se convierte en 1a base dt=' 

1a estructura ape1ativa del texto, 1a que e1 1ector 

siempre está considerado. 

Es muy importante, también, distinguir entre autor reu.l 

o empírico y autor implícito. 

La.s opinion•~::: del <1.utar empírico -o bien 
presencia como figura pública e11 la vida culturnl o 
política de país del mur1do- no pueden 
atribuirse si11 más al autor impl~cito, que eLJ quien 
soporta la responsabilidad de la i1~tención de 
sentido de cada texto [. __ J • El autor empírico se 
ubica dentro del contexto (desde donde puede 
participar en una polénlica), mientras que el autor 
implícito se halla dentro del texto y es por medio 

~~edleosse~l.~:~~~~~ru;~e0 ~~~f!i:~~11e5s1\e. 1 .:último como 

Por último, el lector implicico 

se perfila precisamente como aquella et1tidad humat~a 

abstracta que se halla er1 condiciones de responder 
a todas las estrategias que le plilntea la 
estructuru apelati'~~a. así como leer el texto dt:! una 
manera coherente y completa, relacionando lo!:i 
elementos presente::> en el texto con los ausentes 
pero necesario::; para su comprensión.:..' 

Para dar contexto a este trabajo, en el primer capítulo 

presento, de manera breve, un panorama del pe.riada de la 

n Al.berro V:i.t:.al.. -..~r 
:fb:i.dem. pp. ~1·~~ 
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República Restaurada; el segundo capitulo anuli=o la 

intención de sentido del autor implícito de Ensa1ada de 

poJ.1.os: ei capítulo tercero comprende análioic de la 

estructura apelativa de l.::i novela; finalmente, <-"!l capitulo 

cuarto, est5 dedic~do revisar GU rücepción. n trav~~ de los 

estudios reali=ados por lectores privilegiados. 

De c:::;tL" modo, trataré de comprobar si l~• actuación 

pública de nu·...ost:ro Ztut"cr condicio:1-=:~=.; político-

cul.tura.lea d.:-1 momento, hacid.n i:<.evitable l•!Cturn. df-~ 

Ensa1ada de po.1.lo:::; distintu. de la que propone su intc-nción de 

sentido. 

Con eate trabajo, sin duda modesto, mi de~~~o no es ocro 

que contribuir al conocimiento de nue!->trd produccion 

l.iteraria del sigl.o XIX, desde perspcctiVd difere11te. Si 

además, pudiera servir de orientación para futur.;1s 

investigaciones tomando como mútodo de anál isls la teor.ia de 

l.a recepción, el esfuerzo hzibrá val.ido la pena. 
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CAPÍTULO I 
LA REPÚBLICA RESTAURADA 

No se puede explicar una obra literaria como si ::;e hubier.:t 

producido el vncío, es decir, sin rel.acionurla con el 

medio económico, social. político y religioso en que tuvo 

origen y que, supone, refleja; de modo que para d~r 

contexto a la presente investigación, incluimos un panorama 

histórico del periodo comprendido entre 1867 y 1876, conocidu 

como la Repúblic<'l Restaurada, y en el que Cuella.r t:uvo un<:-1 

importante actuación tanto en el campo literario como en el 

político. Ello además nos será de utilidad para 

reconstruir el horizonte de expectativas de la primera 

recepción. 

1. Panorama. general 

Al término de la larga serie de conflictos armados que vivió 

nuestro país, iniciados en 1810 con guerra de 

12 



Independencia, 1a victoria de 1a República sobre el Imperio y 

de1 partido liberal sobre el conservadoru ( 1867) ofreció c-1 

México l.a posibilidad de definir, primera 

aproximación, nacionalidad y sus instituciones pol~ticas: 

Parecí.a pues, que por primera ve::: en su ya larga y 
agitada historia, México estaba libre de asechan=as 
exteriores e interiores, y que por lo tanto, iba a 
go=ar de la pn= y traI1quilidad neces~ria~ par~ 

dedicar todo su esfuerzo y su tiempo todo n salir 
de la cobre= a, reanimilndo cconornia la 
explotaci.ón de sus abundantes riquezas natural e::;.~· 

Si bien el triunfo de la República h.::ib.iu sido completo, 

1a nación se encontraba estado lastimoso: las fuentes de 

riqueza se hallaban agotadas por una lucho. tan prolongad~•, 

1os capital.es l1abi.an huido al extranjero, la industria y el 

Rncord.-mo.. 'TU" un,. d.., l..,,. '°'"'~-..ct...-ri•tic"'"' d..-1 Ul'."J1<> Y.IX t:u.-ron J..qu vüCP- .. l.Voff 
enfr•U">.tAt•u . .,.nto., -ntr .. .-ot_o,. <10'" b<>.r,do... cuyo• prl.r.eJ.p.1.c• r.r->.u cpu.-.,1:;.-,,a L'-'L"·•" ;.l;;.l1•.~n 

•ini:: .. t.1::0 .. 1 id.-.arl.o del \1r"P'-" o:c.-,1~0.-v.o.dor qu.- ,..., .. 1nt .. t.1=:.. r.u nl'"~"' punt.c<> 0..,.,.,. ... ,.,.,.., 
eon•orvar ¡.,. r"'ll.•J!én cAto6ll<:.-. .,<:>nt.-r . .-r .,1 C"ult<J eon .,.,.plcn.Jc<: ::.r:'t>-d::.r pe>: !.~ ... utcrtd .• ,J 

pÚblic.a. l. ... C"l.:t"C"Ul..:t;C-:l.Ón J. .. <:>1·1 ..... i!lJ".'l. ....... l.l}.°ll<>r.:O.l.e ... Z De"'C"·ll"no .. <¡U ..... 1 ~~Wl>i<">:l>CO llC' t..,11<}-" ').__, 
:fuer:: .. nec.,• .. 1 l..... ..un<¡u.- '"'-':'"'to _. pr·incip::.c'"" y reop.::>n.,.abilJ.d,,..J., .. <T-'" •·•.•it:"'n le-<> 4'ht.L'H'"' 
3• E•t"""'"''" d,,.cidi..loc ccut_rAo. tol re<.T'-"',..n ted .. r •• ::., cont_r"' .-1 ,.,.,.1:;,..,,. ... t.-¡,,_ .. ,..,,,.t .. t1..-v pGr ... 1 
ordon d.- .. 1.,. .. ·.:.·:i.on ..... j" cor.t.1·"' ~odn l.o "'-''"' .. .,, l:J. .. m.;o .,.1.,.c-c.1.6n pcp,~l;o.1. ~ c.1.""".-"'""' ., ... c..,,...,, 1 
una n\l.,V.O. d>.v1•i.én t:r.rrit:o,,-:;.. .. l <J'-'""' coufur,d ... 1« "''"t:U-•l faJ--:1\ .. <.l,.,. t .. ~ .. ,h·,_, :,• ~ ... ~·i1l.'O'" J .. "'"'""-' 
&chtti.Jll. .. t:r•C"l.Ón. !o"' i'.en .. AmCO q:J.P. u ... ;,..,. ~le n ... b .. r 'Uh .. :!:U•,,.-::':,. "t'ftlo">.d .... ,, "U"'"'"~ C; LH>! :0.Cl...,<>t .- [ .... -
1.o.8 n•;;:;- .. •l.d .. d.- .. d.-1 ¡ .. ~.. (","' ¡¡,, 'f'''"'''"mo .. "_¡., o.---"'Jr- .. "" ... ¿,:,-_, .!.t··"'º" r~'-'''"'"l.-•-«•--
pl.:anl.fl.C•ck·r••· 7· P .. rdl.doo .. cm<:>• .. ,,_n ,.,.n,.,.<11.o ,.l. !"' Europ_.. no ,,,_.,..,.,_ .. rr<>nt:o .. ,. ,,,_,...,.,r,._, 
auxl.1io~ (Lui• G<'.'n::.ll""'"· -L.._ P.,fortr ... - • ..,n u1.,tc->:ri.a rr1.!"n.;.r.i.o J.,. 1'~r'-x;;.<--<'. p. ll'~'l 
:f'or "'-' )"'_.rr:: .. , -~1 ~rrup<• .1:1,_L .. ,,_- .. 1 ni.-01.-.. t.od .. :01 •• dl.c::.ún ¡-.,,_,._i,'.>.n-..c ... ""di.,.,, ..... y ~- ... •61:.c.-. 
C'on•l.d .. r.a <JU'" -1 c .. m1110 p .. ...- .. condue~r ... 1 l'""i .. ''"' <-"1. d.,. 1 ..... !::.b.-i·t.i.d-.. d<" t:~-"'-'""'J'°· 
con;,.Hcl.o. de edu.::: ... c.:.6n y de !"'t.r.:o.co; l.>. t:ol-nc>.!..a d .. c·"lt.o_.. y '-·• .. ,_,¡o.-d>.<:.,.,_.,._-,,, ,¡..,, ;,_,. l•J:J.,.,,.,,__.. ,.::. 
E•tado; l• cro•ci6n J,.. un"' d..,m:cr.ac::l."' r.,,pr.,.•ent. .. t_1-v .... .-lect"" por- V<:'lto J>e>pu1 ... r. :,' por l .. 
indep•nder.c1"1 d<> lo• pod .. :r·e,. "'ntre oí; :i .. 01q .. n1:;:;;o.c1<H> f,.r.1,..,r,.11 .. t. ... del r: .. t.odo; 1.- .,..,,.ln·-:-c>óo 
de l..a c1;;o .. ., rnilit ... r; 1.o colon1.::,,.c1Cn ::;:.-u .. r ... l:i.ut..o. J<>l ~: .. <:...,do; :i.,. r.,du<.-•cicu el~ ~-• ..;:l._.,._ 
lnl.1i.t..ar; ¡.., col<.>ni:=,,.cJ.ón c:-or. ex!::r"'-'1J.,rO• do l.-11 t_i.err,;ou (.,-ont.,,rl.:::·•"'; l_.. .,.,-.,l't: ... '°"1.C.n de l-<1 
p .. quei\a propJ..,.d.ad; l;a, 1mpl;a,nt. ... c-16» d,.. l.o e<h.1c,.c-16ri pr:;_m..,r1>< 9•·_.<:_u.).t.o C<"·I• uH ,.1rt:.r,,, .. ,¡_ 

en•ei\a.n"'.o. lalc""· b.a• .. do .. n rnet:odnu c>\en.t.it1co ... F1,._,.lme1>•.r.. <>1. h .. b: .. qu.-, L<>n.-r un l'''...t:ron<>. 
•• aceptar1..a .:a lo• E•t..a.do,. Ut>J.do .. de Nort:e ... m.;r:;_c,o. protoo .. lp<> d .. : pro-11.-00" (C1"".;ado p~r F< .. 1.-,,, 
Cla:r)(.. '"'" e1 -E•t.ud10 prel1mi1o•r- .. !..o> :.zu,.t.r .. c;;.<'u p._..,o::o.,ln ... pp. :!~.:!G) 
'" D•n.l..,.l Co•io Vi:llega. ... -El tr.o.n•o 1no<lernc--. en llzMtL""Z"-'•• .-,~·ui.m.• d.- H¿..'<ir.-<"". P l'l"l'. 
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comercio est.aban en quiebra y 1as arcas del. gobierno, 

completamente agotadas. 

Ello obligó al presidente Benito Juáre:: y los 

gobiernos qu"--" le sucedieron a emprender l.:t inmediata tare¿-... dt= 

reconstruir económicamente al país, reorgani::ur la 

administr.:ición público. y depuro.r: el ejército nc:icional; esto 

61.timo produjo ¿l de~contento d~ gran número de milita.res 

que quedaron sin rna11do de tropun y que formaron el. grupo de 

opositores al gobierno. 

Por otro lado, el estado de guerra que habí.:i 

permanecido el país por" tanto tiempo creó cierto espíritu de 

anarquía, fomentado por la multitud de pequeños y grandes 

caciques que habían surgido en loe estados y que 

obstaculi=aban 1.a marcha del gobierno federal. 

Los ingresos de la República eran tan escasos, que 

apenas alcanzaban para cubrir los gastos administr~tivoc, de 

tal. suerte que eru pr.:icticamente imposible emprender obras 

públicas de importancia. No obstante, Ju.:íre:;:: inició 

""igoroso progru.ma constructivo, mediante el cual estableció 

l.as bu.ses de enseñan::: a laica, fundó la Escuela 

Preparatoria y mejoró la enseñan::.a profesional, confOJ..ille a 

las doctrinas modernas de l~ ciencia. 
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De igual manera, procuró desarrollo material., 

otorgando a don Antonio Escandón l.a ~ranquicia para conotrulr 

el. Ferrocarril Mexicano que debía unir a l.a capital con el 

puerto de Veracruz, e inauguró, en 1869, el. tramo que llegabu 

a Puebla. 

También, en este periodo, se regl.amentó el juicio de 

amparo que asegurubc.l. ejercicio de las garantía::-; 

individuales frente al. poder del Esta.do, y se expidieron lo~ 

códigos Civil. y de Procedimientos, que ven~an a su3titu~r la 

legislación col.onial hasta entonces vigente. 

2. Situación po1ítica 

El periodo con~-;titucional. de Juá:::e:: había terminado en l.865, 

durante 1.a guerra conti.·a el Imperio. Juáre=, entonces, oe vio 

en l.a disyunt:i.va. de segu:i.r 1.a Const.itución o continuar al 

frente del gobierno liberal. Convencido de que GU misión aún 

terminaba, hi=o uso de las facultades extrao:::-dinaria~ que 

le concedió el Congreso y dispuso su permanencia en el poder 

hasta J..a. salida deJ. enemigo, cuan.do se pudieran reciJ.izar 

elecciones sin la presión del extranjero. 
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Por fin, el. 15 de jul.io de 1867, Benito Juárez entraba 

triunfa1 a 1.a capital de 1.a Repúb1ica, en el. apogeo de su 

g1oria. Era necesario, ahora, convocar el.ecciones para 

regularizar la situación presidencial. 

Con el único fin de sostener 1a cc1usa del. puebl.o 
durante 1a guerra mientras no podía elegir sus 
mandatarios -decí.a Juár8::- he debido, conforme al 
espíritu de la Constitución, conservar ul. poder que 
me habi..:i conferido. Terminuda l.a luche:\, mi deber es 
convocar [ ... ] al pueblo para que sin ningunZ"I. 
presión [ ... ) el.ij.:1. con absoluta l.ibertud a quien 
quiera con:E iar sus destinos. 1

" 

La prens.::i l.iber.::il. fue lü primera recl.amar 

convocatoria el.eccio11es, de hecho, la mayoría de los 

periódicos exigía al ejecutivo 1.o. reforma e.atal..~·· 

Un meG después de regresar la capital., el. 
Presidente dio el primer paso pari:\ term.i.n.::.i.r 
ocupación irregular en e~ pa~s, convocando 
elecciones.; pero la Convocac.oria dio a. conocer al 
mismo tiempo programa de reformas 
constitucionales que c1 gobierno pe11saba someter a 
pl.ebiscito popular. l!'. 

En efecto, el 18 de agosto de 1867 apareció en la prensR 

capital. ina la convocatoria paro. elecciones. generales, de 

, .. C\.t:.ado poL- L. Gon:: ... 1.-::. ...... -c1 1.i.'-•"•"1.'"'"º t:r1\Jnt.u~te•. Hl. .. t<>r~,. 9"'n.-r.•.1 ,J .. t-t.-xi.c~~. t. 

pp. ~oo~·~ol.. 

'' Par.a Un.A "'mp1.i.,. l.nt.<:a-n._.._~16n .. obr.- .-1 p.,rl.~>dl.om<.> polit.l.cc..o. 1.'.1-1. l....o t.,.'11.1' d .. An ... ::. ... u.- .. 
z.,.·.,.a1a pi .. ::, El ,.,...,,.rl.t:n: .-,, J_,, ¡,.-p .. b.1 ia:• ¡,.-.,t:..>1u.r-,.d .. · !.-< rr"'°"'""""'"_. ._¡,.. .;...,.,,;. T<>i.,.lin ..z,.. C".-"l.1.u 
en eJ. EJ. Co.rr.,.<> <Ir. M~xico. 
'~ R•l1,h l~o-d.-r. Ju.~r.-:- y nu Mt>xic<~. p. 
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presidente de la República, de diputados federales, y de 

magistrados de la Suprema Corte, para que el país recobrara 

cuanto antes una vida constitucional., conforme derecho, 

"pues en 1867 todas las actividades del país, del president.e 

de la República hastu el último alcalde de pueblo 

autoridades de hecho, 

conforme a la 1 ey".: '-' 

decir no designadas electas 

Mas esta con'vocatoria no sólo llamaba eleccione.s 

general.es, sino que contenía novedades que habrían de 

engendrar la pr.irnera gran tormenta pol.ítica 

Restaurada. 

la República 

El hecho que ca.usó gran sorpresa e indignación entre un 

amplio sector liberal fue el plebiscito donde .._Tuáre::, 

violando J.a Carta Magna, ponía consideración del pueblo 

algunas reformas a .la misma, y hacía lado al Poder 

Legislativo, que el único facultado paru. realizar est¿t 

función. Mayor cuestionamiento irritación originó que 

dentro de esta convocatoria se propon~a devolver el voto al 

clero. 

Estas iniciativas dieron como resultado el surgimiento 

de una facción liberal oposicionista al régimen que rechazó 

i;_,.-_,.,,,_, tnodct-1>e>~. up. p. l;,Jl 
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rotundamente el plebiscito, porque resultaba incongruente que 

Juáre:z se convirtiera en el detractor de la Constitución e 

intentara ejercer ur1 poder dictatorial_~º 

El proyecto de la famosa convociltoria sufrió la derrota 

total. obstante, el Congreso declaró Benito Juárez 

presidente Constituc~onal por el periodo 1867-1871. 

Antes de que terminara la gestión presidencial, los 

partidarios de Juáre~ promovieron en 1871 su reelección por 

el período 1872-1576, tanto que Sebastián Lerdo de Tejada 

y el general Porfirio Día::: figuro.han tumbién esta 

contienda electoral. Frente a los intentos de reelección de 

Juáre= hubo algunos pronunc~amientos er1 su contra, pero todos 

ellos fueron severamente reprimidos. 

verificadas J.as el.ecci.ones, se comprobó que ninguno de 

1.os tres candidnt:os había. obtenido la mayoría absoluta de 

votos requerida para declarar al vencedor, por lo que el 

Congreso se vio en la necesidad de dcGignar como presidente a 

Benito Juáre:=. 

Esta declaratoria fue considerada como fraude por lo!:i 

porfiristas, de modo que varios de el. l. os lanzaron 

lucha en el. norte del país. Porfirio Díaz se rebeló también. 

En ..... t:.- •yrupo d>.•!.dcnt:"" ""'" "'•'·ºnt:r;o.hou• lcu >.nt" .. le:::-t:uaJ..-o <l.., ! ... ,.:;p~- .... 
l9n•c::i.o M.a..r.u..,l Alt.amira1n~. ViceT•r:e Rl.V"" f>AlaC"lO, Gu:i.ll .. r=.<> l'r~..,t:o Y J<..> .. .:. 

'"nti-e ot.r<>o. qu .. "' p,.Tl.i.r do-'""""' 1nc.m.-nt:o ""'P<>Y•r,-,n"" I•orcf:l.rl.o Di .. ;::. 
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proclamando el Plan de 1a Noria en noviembre de 1871, en el. 

que proponía 1a suspensión del orden constitucional; al 

triunfo del. movimiento se nombraría un presidente provisional 

y se revisaría la Constitución. 

Aún no habizi cesodo la lucha cuAndo ocurrió la muerte 

del pre.sident.::: Jt_¡,~-• .::.-f;';: (:::.8 de julio de 187:::) Este hecho 

suspendió moment<'."ino=amen.te lu. contienda. civil, ya que hab.ía 

desaparecido la causa de ella. 

Muerto Juc:ire=, entró ejercer el Poder Ejecutivo el 

Presidente de la Suprema Corte, Sebastián Lerdo de Tej uda, 

quien continuó ia obra reformista de Ju.tire::.. 

Con el propósito de pacificar al pQÍS, Lerdo publicó la 

Ley de l\.mnistía en favor de los que se habían sublevu.do 

cor1~ra ~l gobierno, y c~c~ todos los rebeldP~ ne aomecieron; 

hasta Porfirio Día= ae ~cogió a dicha ley. En el mismo afio de 

1872 se celebra~on elecciones presidencin1cs, la::; que 

resultó electo Lerdo de Tejada. 

Lerdo puso práctica muchas de 1aB disposiciones 

decretadas por Juárez, como la creación del Senado y la 

reorganización de la hacienda p~blica. pero el mayor avance 

reformista que Lerdo real.izó fue dar carácter 

constitucional a las Leyes de Reform~. 
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Lerdo adoptó política francamente anticlerical, 

apl.icando estrictamente las Leyes de Reforma. Prohibió toda 

clase de manifestaciones religiosas fuera de los t.emplor.:, 

expul.só del país a los jesuita:::: extranjeros y sacó de sus 

conventos la.s monjas que dedicaban obr<=ls de 

beneficencia los hospitales. Estas disposiciones dieron 

origen a descontentoG )" motines populz1res en los estados de 

México Michoacán, pero el gobierno lo::; perciguió 

activamente y logró la pacificación. 

Los gobiernos de Ju.5.re:: y de Lerdo tuvieron carácter 

civilista contra de la tendencia militar que 

prevalecido hasta entonce.s; represent.::iron el ~~--;fuer:: o dt? lu 

burguesía liberal p.:ira destruir el poder de loe grupos 

eclesiástico y ca~trcnsc, y cst.:iblccer 

apoyado, básicamente, er1 la Constitución. 

régimen democrático 

Sin embargo, hubo algunoo factores qu~ estorbaron eote 

propósito, principil.lrnente el atraso económico dél país y la 

falta de preparación política de las el.ases populares. Por 

otra parte, loe militares, despojados de sus privilegios, 

obstruyeron la marcha de la reforma política y social. 

A pesar de todo, al efectuarse la desamorti=ación de los 

bienes del clero, empezó movil.i.::arse parte de las 
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riquezas estancadas, consiguientes efectos en el 

desarrollo de la nación: 

La década de México comprendida entre lo:;;:--; uI10:..-; de 
1867 y 1876 contó con un equipo de civili=~ldor~s y 
patriotas pequefio pero extremadamente grande por cu 
entusiasmo y inteligencia; con un programa de 
acción múltiple, lúcido, preciso y vigoroso, y con 
un clima r1acional ~dverso las pro~perid~dns 

democrática, liberal, económica, científica .: 
nacion.::ilist:.a. Con todo, se plant:.a..::-on ent.o:rH.>-.!S l.::1s 
semillas de l.:i moderni::::ación y el nacionalismo, y 
algunas dieron brotes que el r~gimen subciguieI~te, 

favorecido por el clima internacional, hi=o 
crecer.:l 

3. Aspectos socioecon6micos 

Como ya mencionamos, para el liberalismo .:ra fundamental 

integrar económicamente al pa~s y as~ lograr la u11idad 

nacional. Su proyecto requería de consolidación pi.-evi.:i 

desde el punto de vist.:o. geográfico, de ahí la necesidad de 

establecer redes ferroviarias_ De hecho, el poder de los 

caciques basaba en e~ta división geográLicn, y 

consecuencia de ell<l habían surgido incipientes mercados 

nivel. local. Sin tal unidad podía plantearse la 

integración de un mercado nacional. 

p. :.;;:.¡. 
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Desde 1837 se había proyectado el ferrocarril que uniría 

a la capital con Veracruz, principal puerto de 

exportación_ Este proyecto inició en 1850 pero quedó 

~nconc1uso por la falta de capical interno, u11ido la 

constante inestabilidad policica. 

En 1867, se rezinudó :¡_,._ cori.ce~:;:iün u una compu.liia ingl8.s.:.1 

y la línea M~x~co-Veracru= fue i!1augurad~ por el prc.s~dente 

Sebastián Lerdo de Tejadil, el 1" de enero de 1873. En 

realidad, Jud.re:: 

geográfica que 

del porfirismo. 

delineó la politica de integrución 

llevaría a cabo durante los primeros afias 

Como parte du esta integració11, continuó co11 el hasta 

entonces incipiente ~~scablecimiento de line.:l.s telegráficas. 

An.tes de 1867, se habían instalado l, 874 kilómetros; P-nt re 

1867 y 187G, las líneas se extendieron a 7,000 kilómetros. 

Ante la inexistenciu de capit~l propio, 

programa ferrocarrilero y de comunicaciones 

todo 1..:-l 

general, 

requería de capital externo. Así, el liberalismo planteó 

desde 1867 polit:ica de atracción inversión 

extranjera, pero h~stóricamente no había llegado el momento 

para este tipo de políti.caG. Los Estados Unido.s v:i.vían 

etapa de reconstrucción interna después de 1a Guerra de 
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Secesión. Además, el capital extranjero no vendría a México 

hasta que lograra cierta estabilidad poli tic~ que 

garantizara las co11diciones para er1trada. Los liberales 

pensaban que por su situación geogrc.~ficu, México podríZI 

servir de puente merca11til entre Europa y Asia. 

En cuanto al aspecto social, el .l:iberu.l ismo planteó 

política de a.tracción de inmigrantes. Se consideraba qu12 los 

extranjeros seríun elemento de moderni.:::<:i.ción. DE> l8G7 

1876 llegaron al país de 6,000 7,000 europeos y 

estadour1ide11ses que mayoría se estabJ_ecieron las 

ciudades y dedicaron fundamento.lmente .:i.l comercio; 

as~, esa política no rir1diG Ert1tos importantes. 

Todo esto trnjo como resultado que se creara en el 
país un ansia vehemente de orden, de tril11q~1ilidad, 

de paz, y otra ansia no menos vehemente de que e11 
alguna forma el país debía salir de la miseri¡¡ en 
que había vivido ya durante más de medio siglo".:.: 

4. Educación y cultura 

Recordemos que el país había perdido medio territorio 

nacional. eras las desastrosas guerras contra Estados Unidos 

~~ D. Co•io Ville'J_..,, op. c~e .• p . .1:::3. 
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(1836 y 1848) ;:u el. puebl.o y el. gobierno se hallaban en unu. 

situación de suma pobreza a causa de las incesantes guerras 

civil.es y el desorden en la administración pública, de tal 

suerte que 

México, aporreado, andrajoso, sin cohes~ón 

nacional.. sin paz, sólo podía exhibir co11 orgul.lo a 
sus i11telectual.es. En medio de la borrnsca, la 
gente de pen:c;amiento logró mant12nerse forma y 
capa= de oGadía y sacrificio.H 

Así. otra de las grandes banderas del liberalismo fue el 

proyecto de extender lu c~ucaci.ón pública; sólo a través de 

ésta se lograría establecer la democracia en ME:xico; de esa 

manera, la educación aparecía el gran que el 

l.iberalismo ut:i.li::oria para debilitar la enorme in.fluenci.a de 

la Iglesia sobre ln sociedad mex~cana. Fue entonces cuando 

se introdujo el positivismo en México. 

Es importante mencionar que "ya había en 1.os anteriores 

sistemas educativos antecedentes que sirvieron dE:: terreno 

~· !Je perdl6 el- t. .. rrl.l"Orl.O d.- 7.,.x ... P )-" ..,¡ q'U" :f><>rt..-1>..,cl.6 .:O. Huevó :-'!,..><l.CD '¡" ,-..lt;..o c ... llf"H"hl. .. 
Adetn.:i.•, l-.. líne,. f"r<>nl:-. .-.> :i.= .. .._f.,ct-6 J.,., ..... t:.,.do .. ~1,. '"""'"""'"!.>¡.:""º Y ~·~norA )' "'l 1:- ... rt·iret to d,. 
Ba.:J ... c ... 1it.ornl"'· ;. tln,..,. d.., 18~1. l":.-xic-.:-> '"'fr•6 ,_,,..._ ,-,.., .. ..- .. ""ti:. .. "":;.6:0 -l..- ,.,_, .,,, ... 10 e~~•. l .. 
pft=-d::..da u.., L-" M-.•l 11 .. . 
~• :... Gon=ál .. :. -El p ... riod.o t:on,. ... tiv~~. en H:i.•tor1" m1"r..im.:. d,.. ."1.r'.""C.:.c-o. p. lO) 
'" -como propi,..t:.•t l"' ., __ ;.,. .. -: ... ud.;,l'>.d ... l"' I<:t1e'"'l"' r..,<>ult..ab.a """"' cotJ·<.·n·••clC.11 pr"'<: .. p1t.al1""'"" q'-.lr 
ac•piOra.b"' 1 ... rl.<)"llft:.;o ••ln <nult.1pl1.:-•rl .... Y cutr.o cuerro .. oc.·1 ... t. ¡,. .H""rl .. de !.\.H.,r<'>" •tu~ L-.. 
prot~9ian reoultab"'I> l.- .. 1voo :;al ,_._..r~cl:-,..r n.:.cicn.-.l de i .. ., leyec Le><> l 1t . .-r.:.l,..,. 1 ... Vl<!"• cu C"umo 
u.n e•CorL>o P-"r-" l.:a. cr.,•<=l""'<> d,.. l..o. rl.<[U~:.;o c.,.pic .. i1ar-,. y J>"'r"' l. .. cc-;ndtltUcJ~'n <J,.. un .. 
nacl.on•lidoad '.fu.nd .. J .... n d<>r ... cho., d..,1 h•.>cT.brft lnconop;.til.>l.~., con lo,. "l."'t""m_.., ,¡,.. fu,..1·00 }" 
pr.ivil..,910'" de l.a,. corpor ... c1 011., ... Uo que.1·1 .. n •'-' d., .... p.arJc-1611 p<>ro d1 .. u ""xpropl""<~lon Y "" 
re.ducci6n .al. 5-mhl.to de- 1A l.e-y 9..-n .. r.al (A.bel.ardo "J1ll"''lª'"· 1'0111tlvi .. mo y por-:riz-.J•o:•><-''• P· l';J 
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férti1 a 1a instauración de la pedagogía positi~Jista. cuyo 

proceso se desencadenó después del célebre discurso de don 

Gabino Barrera en Guanajuato el 16 de septiembre, justamente 

e1 año de 1a restauración de la República".::" 

En discurso Gubino Barreda., discípulo de Augusto 

Comte, resumió el proyecto liberal t:res pal obras: 

LIBERTAD, ORDEN Y PROGRESO. Ello significaba 

l.ibertad políti.ca, de trabojo, religio!;éi, de 
expresión, económica y de ca.si todo, medio. 
Orden los sentidos de paz, conco:r.dia, ley 
sistema y j erarquío. como ba.se. Y progreso, 
decir, producir cada vez mtis, lo m<.is posiblt..~. en 
los diversos órdenes de la vida, .sin respiro n.i 
descanso corno fin de que 
momento buscob~ 

comicios~7 

veni.:t 

Asimismo, Gabino Ba~rcda partía 

nucional 

del principio positivista de que n.udu. huy la 
inteligencia que no venga de los sentidos y de la 
ley, cuya virtud el espíritu humano paso por 
tres períodos: teológico, metaf:i.sico y cit_•n.tífico. 
De modo que consideraba que México debía socudir de 
una ve:: por todas el yugo metafísico que había 
pesado por muchos años sobre el puebio, 
deteniéndolo en su progreso natural; el único 
camino hacia la prosperidad e"'.'.'.::. arrancar de las 
conciencias los prejuicios inculcados por una 
educación puramente escolást.ica y nada homogénea_~ª 

~• A. V:a.1\..,'J',.."· "'l'· --.:.z: .• p. lJ 
J.~ L. Con::.'"-le:. Rr;l l.il..>..,r .. li"""-' tr.:.,:r1f..,.,._ ... - . .,,.. úp_ ..,...¡_e:. 1"1' ~o~-·•ol 
:J" O. Monroy. -1n ... trH<::-c.J.6n Nbl.J.c .. " .... ,. UJ.60t.or..l.>1 mod.-.-n .. dr Mé."C:JC<:Jo (L.;o ,., ... ,-.tlbl.tr.-. _.,,....,t.:our.•d-1. 
L• V.J.d.>1 •c>c.!..o.l) J>. r,o;.·.1 
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Juárez también consideraba que parte de l.a enornle 

inestabilidad política de la primera mitad del siglo XIX se 

debía a la educación dogmática impartida por l.a Iglesia. .. :·. 

Para contrarrestar est:.e lastre l.a educación, el. 

positivismo veía 1a teoría de la evolución como 1a forma 

natural de transformación tanto el campo científico como 

en e1 social. . 1
" 

Entonces, el presidente Juárez, a pesar de 1a oposició1~ 

del. sector más radical del partido liberal, •: nombró 

comisión, en l.a que fungía como presidente G.abino Barreda, 

para confiarle 1.u. reorgani::":Clción de la educación en México, 

con una orientación netamente positivista, e~ decir, medi~1it0 

"una doctrina de orden par.:--l poner fin la anarquía, 

guerra civil que hC\b:ia hecho que parr-.P del pueblo 

enfrentara 1.;:i otra guerra fratricida".'- Así, 

~ .. -T.:o.ntc .,n Eo>p.._,-,.._ e-<.>'"'-" .. ., 1.,. ;, .. ,,..ric_. ib.,, .. clur ... .,~.- "P/1"''· .!.• Z~•l- ...... ::-.•tul:,·.• h.• '"'~'le. 1 .• 
m"-• omn:i.pot .. nt.e fu.,,r:.o ,...o.t .. l .. rlor,. dnl c.;or .. ct..-1 y d.- l_. .. r0 .. t.,.,,,L, , .... d.., l.• n>nr .. 1 "'-'Cl-,,l y l.o 
:>.ll-dl-vldu,.l d .. t<:><k·., .... ,., h~L:'-·•••t.'"" l .] Mcn~·p<:>li:6 ,.,,.,.,,¡·•·.., i_.,. ~·e>,. . ..:·1,.,.c_1_..- 1 .. ••<>••,.., ... ,,.,,_. 
popul;;ar ;r "'r> 'l"r .. n ¡> .. rt .. 1 .. .,~·ono•r.Í·• y .. 1 ¡_,-,der 1'~>lit.1c<:>. l!.>< L" •n.-..h.•·l<" ,¡.-1 ''''11<> \"'"·•,; >, 1 •• 
tg1•uo:i. .. era rl-~JU~ .. 1m .. ,.., t. .. Ht ::-> <{u.,. <"-1 e::~·•'''' "''"><.:i.c .. ,,._, ,..., ... ,,e,-,,., 1·."t'•• "'" l•C.l>:''"I» <>t ,, .,. ,.¡ 
c><::hent.;;a po.- <.'lr.nt.o d.,. ¡.,. pol;.l.oac...,6: 1 <lrl p .. ~ .. ·.•1vl"" "" l.1 1 .. 1 .. c.-: .• '"""' .-up .. ntcu .. l . J .- .. ,. 
l-ncont.r.;.,..t.,.r.!."' ;• t.An r . .-l:q1oco ll.,.q<> .., t«·r .,1 F-O<ler -'°'nné"'tJ.co '.t. p.~llt:c_·o ,¡,.. 1-.. !•lle"'• 
durante 1 .• """'"t~•.-i .. p .. .:..hl,.. .-n !-1.:'~.:c~. 'f'''" i .... c:•.,.-rr:u• ,.,;.,, c..,-,. .. 1, ... :,· ''·•·' ,.,, ... ,,,,..•L• 'l'"' du.- •• 110:..
ci. .. n .oai\o .. "'"ol..-..l·on a.l p.;al,. tu·.·l..-r"'" F"'r obJ,.t<" _..:o_.t;._.,. , .• ,., .,1 '"~'''-'l'<'l•u ~- ¡ .. cii"'~"' ... t- l .• 
:Ig1e•1•-. {l"'lanu..,l p.,dro Gon::.il..,:i:. T:- .. yrc<:or.i..1 d_. J.;o ,,.,,,.,..}_. ,.,, l:'!<"x.irp, pp.·1-aJ 
•" •tnl-cJ.•l=eont.., ~1 f'<"><>ltl-V>""'º .,~ cun .. t.ir-~1yo "'" !i1<-.. .::it.í .... ~· Jl"•t-ru'"<•c»t.u i<i<•ol<'><Jl-C<"> ,\~l 
partido t:.r:i.unfant- .. ¡ ... 1 l.1k,.u.1l].. lo qu.,, .. , .. ..-.-..•,!:c.oal"""""t' .. n>;r.vw <".-~ ..,1 po1>i!:.iv101u0> '--'''"'u 
oi.ot.em.1 !:i!o,.ótic_,. -r-><> '-"'Plic.-h.,. un;o <'<'>ll<"' .. rción d.-1 mtln.i<.>. de l;~ h>ntor1.1. ,¡,., l• <"•luc ... ~·ié>u Y 
d.,, la po1i.tl.ca 1;... Vill.-·1 ...... <-p. CLt' p. >.JI 
" -¡:1 po .. >.t1v:l.1Hn<> .. 1 .. 1·..,ci··, c_8m"' "" .. i.l..,ole><Ji. .. .,.,,.,, .. ,., .. ,." .:O.J,.''-' :. .. .- ... <!1:.:ic.n'"'L' .1•,l 
11b .. ,,. .. 1,._,.n10, el.,.]. J> .. t1·l-0t>.•:rn10 y •h•l ~·.,t-ol1r1"''""' tr..,xic .. 1.-•- <w.i.11i.11" ~: J>Oni!O.l.V.l.•·1,,. 
dur..,nr: ... ... 1 l'r>rl"iz·.i..1<:0 ( 1<'7f··.!J.l'lC>l 1· 

t.,....,J>nl do :: ...... .r::1 !'...,,.¡ t:.l. ,.¡ '""'> y l.• .-: ..,.,_..,nvt:,.,,,-, _. "'.-.";e_.,,,.. I' l: 
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1868. Gabino Barreda fundó la Escuela Nacional Preparatoria 

en el Antiguo Colegio de los Jesuitas de Sun Ildefonso. 

No obstante, se dio prioridad a la educación superior e11 

detrimento de la primaria, que benefició primordialmente 

1as clases medias concentrada.s zonas urbana.G. Con esta 

política, la instrucción permu.neció dentro de esf.er.a 

reducida y eliti:::;ta v sus benet·icios refl<o~j aron 

otras clunes. 

En ningún otro país de América despertó esta escuela 

fil.osófica tanto fervores ni tU .. JO aplicaciones y 

consecuencias prácticas de tan honda trascendencia. El 

positivismo sirvió de base toda la filosofía política, 

económica y social de la época. En él apoyaron los 

científicos para justificar, años más tarde, la dictadur<t 

misma. 

Por otro lado, las letras mexicanas oufrierot1 un 11ot~ble 

descenso durante las guerras de Reforma e Intervención, y 

só].o cuando rest:auró la República y 1"1 
tranquil.idad vol.vió a los espíritus, ..la el.ase 
ilustrada, l.os l.iberales románticos, más libres de 
preocupaciones políticas, dedicaron mayor empeño al 
ejercicio de las letras. "J.J 

'' O. Hon.roy. -L.ooo 1.-r;..- .. ., .,. 1 ... ~ ..o~te .. -, en vp. c-1t p. 7~1 
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Si bien es cierto que 1.a paz fue un factor determinante 

para el. desarrol.1.o de las 1.etras, también lo fue la represión 

pol.ítica que Juáre:: ejerció sobre los escritores 

oposicionistas, quienes se vieron obligados abandonar el 

periodismo político por otras formas de expresión igualmente 

comprometidas. 

Asimismo, estos hombres de letras que habían sido factor 

determinante "=."n las decisiones políticas del país, fueron 

alejados de los círculos guber!1amentales. A pesar de ello, no 

desfallecieron empeño de tom<l.r parte la 

reconstrucc.ión del país, y si ya no le~ fue permitido incidir 

en la sociedad m1-~diante un cargo público, ahora lo harian a 

través de la educ~ción. AE~. asumi.eron con un.:i mi:.::;ion que 

debían cumplir aru::::::; de la construcci6n rL1cional y del 

desarrollo de la cul turu.. ).,¡, 

Fue entonces cunndo Ignacio Manuel Altam~rano organ~zó 

un programa coherente y sostenido. Se trataba de un proyecto 

nacional ilustrado fundamentado la educac.ión 

elemento que trunsformaría las costumbres }~ la moral de lil 

sociedad, y que conduc~r~a al progreso del paíc. 

Gracias a este programa, que llegó ser empresa 
nacional de integración cultural, la literatura, el 
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arte. 1.a ciencia y 1a historia se 
1.aboriosidad y entusiasmo singul.ares 
y conservadores, reuni.dos al. menos 
gracias a 1.a concordia procl.amada. Js 

cul.t:.ivan con 
por l.ibera1es 

por unos años 

S. E1 naciona1ismo 1iterario 

A f i.nal.es de 1.867, Luis G. Orti= y Jos~ Tomás de Cuél lar 

tuvieron 1.a idea de reali=ar reunioneD semanales con el ~in 

de promover la literatura nacional. Estas reuni.or.es, m~s 

amistosas que formules, dieron origen ",leladac 

Literarias3
" , las que en un cli.rna de cordié-tl.idad, :respeto 

y orden los e.scritores del momento, tanto li.berales 

conservadores, di.8ron conocer sus obras. En el.1.u.s, 

Al.tamirano Geüalo lcJ.s metas de nuestra naciente literaturC\ y 

A los esfuer=.os de Altamirano por 1.cvant.ar las 
letra~ de l.a postración en que encontraban al 
restablecerse la República, respondieron de 
man~rei. p.::i.rtic\.12..a.rinent"_e entusiasta los escrit:oren 
que formaban el grupo de 'la. bohemia lit"erari~1.·, 

una falange de iiteratos unid~ por la=os estrechoG 
de :::i.misto.d y de a.dmi::-ac:ión mutuu, que i~cluia 1.o 
mejor de la. intelectualidu.d mex:icci.nn de ~ntonces; 

.~ J. L. M.art.ir ... ;:. L•> .-"'I';"' .. ''-''" »·•<:::.o., .. 1, I'· l~. 
'~ L ... m..,nt. ... bl.~"'"'º""""' l;to,. 'v'<""l:>.<l'""" du.:i.-.,.rcr, t":•U)" poco i..>.c:::...,,mb:ic .. <!,n lfS>,.7 .. -ol•r1"l d..,- lf"-t..i~ 
~ .. 1:..-.,. fueron c:-.a.r,c,..l.•d.""" P"•·q•..>.., ~irriv ... rc:1> """ r"'urno<v• .. "lUJ"''"'"'. qu .... 11-~ cor:i..-"l''°'"ii:•"> •• loo• 
t.:i.n.,, .. F .. r.-.. l.o .. quu !u.,.ror. c:•· .. .._d..,,. tr ... ..- ... '"''·•Y<:>r., .. ,\.,.t.,,,. \.';;.<l. r.l>.<-'l. .. p.,, ... l..,.L• <~:i .. .i,.. 
A•ocj..,c.1.onc.. l J. t..-r.tr! .,,.. .. ;,·~lo XIX. l'>'>7 T ... u.).,i¿n lh>)>rI to ;a.>.o•t.. i,;. -E"t.'>dl o 
t'r.,..limin_.r- "' ~t1,ii,,.,..., d.,. f;l }l.-11 ... c:.-11.-u'":.~. l.,,,)l 

Vid. 'l M. 11.lt.. ... •n;;.:i.'"""" z,., !:r.-r ... rur .. •:nc-10!1.-l. "T. l H.,-v~ .. "-"""' 1.10:-..,>:.•rl..•" •l~ M"'":'<.1.C<"•. 
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Ignacio Manuel Altamirano, como caudillo; Guillermo 
Prieto. el. romancero nacional; Manuel Pereda. 
quien sus amigos llamabu.n •cervante~; el ck~ acá'; 
José Rosas, el poeta de los nifios; Luis G_ Orti= y 
Manuel M _ Flores, lo.s poetas del amor; Facundo 
[José Tomás de Cuéllar), el máximo costumbrista del 
siglo; el satirice Loren::o Elí::agu; r .. 1a:nuel Acuña, 
el romántico decepcionado; Agapito Silva, Juli.:in 
Montiel., Ramón Rodrigue::: Rivera, José Monroy."' 

En 1869, Altamirano hi:::o un llzun<iclo o. la participación 

de todos los credos lit=rorio.:: 

Renacimien co. que con.· •. ·irtió el ct..'nt:ro de 

renacimiento cultural. Del bando liberal participaron 

reconocidos escritores Guillermo Prieto, el mi.amo 

Al.tamirano, Vicente Rivu Palacio, Juan .,... . M.:iteos, Justo 

Sierra y Juan de Dios Pe:::a. Del campo con.aer'-rador tomaron 

parte figuras ta11 destacadas corno el obispo Ignacio Montes de 

Oca}" el historiador José María Roa Bárcena. 

Con este éxito de convivencia dentro de lns páginas de 

E.1. Renacimi.ent:o 

imperialistas y conservadores [ ... ] republicanos y 
liberales, manteniéndose íntegra-mente la promesa 
de respeto a las ideas de cada uno, se mostró una 
conducta de civilización ejemplar y se logró, como 
lo anunciaba el título de la revista, un 
renacimiento cultural pocas igualado 
nuestra historia. 1 ~ 

G.Monroy. cp. cí~ .• p. 7'54 
J.L. Har~ine:. ap. p . .aa 
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Altamirano partió de la idea fundamental de que tanto 

liberal.es como conservadores tenían un interés común: México. 

Los liberales hacían hincapié en el temu. de la obra. 

mientras que los co11servndores insistían en la protección de 

la lengua castellana. 

varios Zl.fios después do::.- El Renacimienr:o, (hélcia 1886l, 

Ignacio M. l';.ltamiruno tendrín opo~tu:n.idud de d~~tender 

ideas una polémic3. que sostuvo con Francisco Piment:el y 

Heras en el Liceo Hid.::J.lgo, 

doctrinas de .:independencia y nacionalismo culturales, 

mientras que el segundo impugn.:i lo::; excesos de independencia 

lingü~stica y aboga por la defensa del casticismo. 

Para Altn.mirano, era necer;~1.rio utili:!u.r el id.iom:·1 que Dt_;;. 

l1abl.aba e11 el pa~s, cor1 sus modismos, porque eril ~ste idioma 

el reflejo de la real~dad 11acional. Asimi!;mo, cre~¿t que el 

espaiio1 castizo no correspondía a lu forma de expre:::;ión de 

los pueblos americilnos. 

En contrapa::..-ce a lu posturn de Altami:rc:tno, Pimentel 

afirmaba que, de aceptar la.s modificaciones que el pueblo 

había impuesto a.l. castellano, 

llegaríamos a tener una jerga de gitanos, un 
dialecto bárbaro, fo:rmado de toda clase de 
incorrecciones, de locuciones viciosas, cosa que no 
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puede admitir e1 buen 
1iteratura buen gusto. 40 

sentido, 11arnado en 

Altamirano no prestó mucha atención las ideas de 

Pimentel, quien en realidad representaba la postura académica 

y casticista más extrema. 

Era pues este un deba.te caracter.istico del niglo 
XIX, era la consecue11cia fatal del choque producido 
en los criterios acadE,micos y tradicionalista::; por 
las nuevas ideas rom.-5.nticur~ que luchab.:tn por lu 
libertad por el individualismo todos los 
órdenes. Y si al fin triunfaro11 literariamente l.:J.s 
ideas de Altamirano, t:riunfaron tam.b1én, en partP., 
las de Pimentel, en cuanto se impu.so un freno a los 
extremos de independencia lingüír.tica que sólo 
pasaj er.:J.mente defendió el maestro .. ;: 

Con respecto a El. Rendc-i:n:f..en!::o 

en verdad eril excepcional y [¿st~1baJ mu~· al ulcance 
del lector medio; ~us artículos numerosos, vJri~doG 

y amenos, parec.ian ~o;atis [acer plen¿¡m~nte la.s 
exigenci.:1r. de t:.iempo, v sin ernhargo, mur.ió 
dentro del mismo af10 de fundución (186'3). 1"";. 

pesar de su efímera exist:.encia, puede decir~>e que 
logró la tinc1li.dad que Al tn.r:1irCJ.no~.:persegu.i..:i.: crear 
y alentar ur1a literatura nacional. 

Gracias a la influencia de E.l R~nacimient:o curgieron 

México, entre 1869 y 1879, 35 revistas liter~rias v 

fundaron entre, l869 y 1889, 121. asociaciones cultural es; 

Fr•ncí.,c-o P~""""c-1, <·.J.t ... dr.o p<>r J L. M.it.rttn .. :. <>p. C.J.{ p. 5~ 

J.X.... M..,rt.1'.ne:, "'P··-~ t l'• !.• 
O.Honro>'. PI'. -:.:;5-·J,,•~ 
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entre éstas se hallaba la Sociedad Filarmónica Mexicana, que 

inició sus labores en 1867 y, 

Conservatorio Nacional_ En 1875, 

año después, dio origen nl 

estableció J..a Ac.:idemia 

Mexicana de la Lengua, ligada a española pero 

independiente de ella. 

Resurgieron. también asociaciones culturales ya 

existentes en el p¿ii.S: J.¿1 Socied.:'i.d M~~xic.:i.no de Gr.::ografía y 

Estadística, que da.taba de 1833, :/ que M.lta1ni.r-::u1D :::0:::::t.:::1blcció 

al tiempo que se organi;:<lbu su bibliot~ca; t:'!l Liceo Hidalgo, 

que había sido fundado por Francisco Zarco 1.850 _ Esta 

institución reanudó sus t:::-abajos en 1872, y fue hctsta 1888 

uno de lo::.:; centro.s de mLlyor actividad cultural el paít_--;_ 

Ln tendencia gcner~l de estas soc~edades íu0 estudiar la 

tradición cultural mexicu.na través de autor~~ 

Rui;: de Alilrcón (1581-1639), Sor Juan.u In~s de 1 a cru:: 

(1648-1695), Fray Ser~..rando Teresa de Mier (l763-1827i, Andr{:::_: 

Quintana Roo (1787-1851) v Francisco Zarco {""1.R29-l869l, entre 

otros. 

Pero el reconocimiento al. pasado cul.tu~al del país no 

implicaba desconocimiento de 1a literatur~ un~versal. De 

ahí que en varias páginas de El. .t?:enacimi en t:o se in.c1-uyeran 

artículos, traducciones. y ensayos relacionados lo::; 
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mode1os 1iterarios de otros países como A1emania. Inglaterra 

e Italia . .;.:i 

Así. en las páginas de E1 Renacimiento. Al.tamirano 

escribió acaso el. mejor ensayo sobre Char1es 
Dickens que en esa época se hizo español, 
publicó la primera traducción de Poe (ftEl. Cuervo••, 
por Ignacio Mariscal.) , se interesó precursoramente 
por 1os escritos al.emanes, renovó l.Q tradición 
cl.ásica y concibió un marco hispanoamericano para 
nuestras l.etras. 44 

E1 esp~r~tu nac~onal.ista 1.a literatura reflejó 

también en la prensa. El periódico El Fede~aiista, el que 

participaba Al.tamirano, empezó a publ.icar en l.872 el. primer 

"suplemento" 1.iterario en México. A éste l.e siguió, en 1878, 

E1 Mundo Ciencífico y Literario, "suplemento" dominical del 

periódico La Libertad, dirigido por Justo Sierra. 

En 1889, Al.tamirano tuvo que abandonar el. país al 

nombrado cónsu1 general en España. No obstante, 1.a corriente 

nacionalista iniciada por él continuó dando frutos, aun 

cuando años antes esta tendencia había mostrado un cierto 

cambio de orientación, con la aparición de 1os primeroG 

0 Vid • ..J.i.... Ma~tino;i:. cp. cíe •• pp. l.64-l.611 • 
..Jc•4' Em.i.1ia i>achecc. ~Pre•.,n"C:;a.ci6n# • :.,,. nov"'.l"" h!.•Có.ric•, p. xJ..iJ... 
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signos modernistas (1876), anuncio ya de una nueva doctrina 

l.iteraria. "~ 

Varios escritores siguieron fieles la doctrina. 

nacionalista, por ejemplo, Rafael Delgado (1853-1.914), José 

L6pe= Portillo y Rojas (1850-1923) y Victoriano Salado 

Álvare::: (1867-1931)' entrE: otros_ Este último, incluso, 

dedicó a Altamirano sus Epiaodioc nacionales (1902-J.906): "A 

la memoria del rnat!stro Don Ignacio Manuel Al t.:-lmira110, gr¿111 

literato e incansable propagador del estudio y reprecentació11 

artística de temas nacionales". 46 Salado Álvare::: siempre se 

mostró tradicionalista y opuesto la renovación que 

significaba el ~1odernismo. 

Salado Álvare:::, como sefiala José Luis Martinez 

fue cabillmente un escritor del. antiguo régimen: 
creció y maduró con él, se identificó con las 
empresas, la ideología y los hombres de su tiempo, 
y dejó una crónica espléndida de aquel los años; 
noveló su pasado inmediato y cuando se impuso con 
violencia el nuevo ::::-egimen [el Modernismo} , nunca 
pudo transigir ni deseó comprender . .i

7 

•• ~Pe•de 18"76 • ..,]. c-ub:;¡o.no Jo•<i H-.o;t:L (1853·18!'5) qu..,. entone .. • reor>idia .. n l"l.;xica y M .... nu.,,l 
Gut1~rre;z: u.á::i•r.a {1f!.S?·18~•! . .J. h.:..l:.>l.an c<;>t><.,..n.:z:ado .a m.a.nJ.f.-et:a.r en .. un v ... r•o ... crónlca,. 'r' 
art:lcul.o• periodipt.J.eo:> ... , nu•vo .. recur .. o• ••tl.l.iotico• y 1-1na nueva. •en ... 1b1l1d .... ~- iJ.L. 
l'lartin•llO, op. cJc., p. S6). 
•• Vl.ct.or:i..ano ~ ... J.ado i~J...---.;:- .. ::, F-FJ•odi.o• u .. c.z.on .. 1 ...... Su ~le .. ..,_. .. .,.rrn.l .. i.ro.,., p. ~,..,_ 
4 ' J. L. Martin .. :, op. c.i.t:. P- 3E>S. 
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En efecto, el. Modernismo se había ido imponiendo como 

una nueva doctrina sobre la tendencia al mejoramiento de las 

costumbres nacionales. No obstante, Ignacio Manuel Altamirano 

fue el maestro que infundió una conciencia nacional 
y una responsabilidad intelectual la. genern.ción 
literaria que se inició en los años sigui entes al 
triunfo de la República. 46 
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CAPÍTULO II 
INTENCIÓN DE SENTIDO DEL AUTOR IMPLÍCITO DE ENSALADA 

DE POLLOS 

E1 autor impl.ícito de EnsaLada de pollo:::;4.'J es conservador. A 

continuación despl.egaremos los elementos que mati=an e~ca 

afirmación, la más importante~ del presente capítulo. <;L• 

Y es que resulta asombroso advertir cómo autor 

1ibera1 y progresista produce una novela una visión del 

mundo que pareciera conservadora, próxima a la de l.os grupos 

que combatieron Juárez desde los años cincuenta. y que 

ocuparon un sitio preponderante en lu escena n.:icional durante 

todo el siglo XIX. 

Como ya sefial..:imos, el 18 de agosto de 1867 dio 

conocer la Convocatoria para el.ecciones que se ].levarían al 

cabo el 22 de septiembre del mismo año. Hasta ese día el 

sector liberal. había mantenido unificado y apoyaba al 

•• P.ara eata. inva1tt::Lg .. c16n. hnmo,. ut::a.1J.:: .. do la edición publi.c .. d..o. por Editori .. 1 Porrü0t.. en l.;o 
co1•cc16n d., t:•crit 0 r., .. M .. xi.c.ano •. #39. 1946. qun r.,produc .. l..a .. d.ici6n 'T'-'"" CU..,11ar -.um .. nt6 
en 11171. 
~'> Empl.•.a.mo• nl t4Írw.1no con""'~Ador p ... ra referirno• .. l .. pu•tur .. OJ>O•:l.cioni. .. ta d"""tro d.-:1 
partido J.i.beral. •urgid.a .a r .. .1:: d .. l• convoea.toria l. .. n:.ad::io en 11167 por .. 1 pre•id@nt., l>,..n:l.l'o 
Ju.lr .. ::. y no "'ºel. •cintido de part;l.d ... r:io d .. l con•ervadur!•>rho d., L'uc: .. u Al,.m.:in. 
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gobierno de Juárez. No obstante. a partir de este hecho l.a 

facción l.iberal se escindió y surgió un grupo de oposición 

que l.uchaba por aniquilar el proyecto de reforma a la 

Constitución planteado por el. gobierno. 

Recordemos que en este grupo disidente se encontraban 

Ignacio Manuel. Al.t.::imirano, Vicente Ri~Ja Palacio, Guillermo 

Prieto, Ignacio Ram~rez y José Tomás de Cuéllar, entre otros, 

quienes a través de sus escritos mostraron cu inconform.i.d.:1d :l 

rechazaron rotundamente las reformas planteadas por el 

régimen juarista. A los ojos de estos hombre::: de letras y 

figuras públicas, Juárez traicionaba los ide~l.es de la 

Constitución y estaba en vías de convertirse en dictador. 

Un elemento fundamental. de la intención de sentido dol. 

autor impl.ícito de En!:>a.lddJ de poJ. lo::; es la presentación de 

los guerrilleros 1ibera1es for.:i.jidos, l.o cual -si no 

conoce el. horizonte de l.a primera recepción- po.recería 

ratificar un propósito marcadamente antil.iberal. en el autor; 

eso ocurre primeramente de una manera sutil, lo cuul 

significa que el. autor deja al. l.ector impl.ícito la tarea de 

reconocer este propósito: "-¿Quién vive? le gritó 

forajido" (p. 10) 

38 



Varios renglones más abajo, se produce un nuevo grito y 

una acotación que hace válida la asociación ent:re "forajido" 

y "héroe" (guerrillero liberal) : Eche acá la toquilla. 

gritó otro héroe, lan=ando una blasfemin inconducente" 

(p.10) 

El autor no eDcatima otro::; recursos (comentarion del 

narrador o de algún personaje) para h~cer aün m~u explícito 

el disgusto del liberzil Cuéllar antt? cJ. oportuni:::;mo d0 

Juárez. Por otra parte, un medio para eatar seguros de que la 

voz y la intención del autor implícito son aquéllus que 

realmente escuchamos, consi::;te en oír hablar a un personaje 

al cual se presenta marcado o rodeado por aigno.s positivos, 

como por ejemplo el de constituirse en defensor de ·.ralore.s 

morales universales. Eso pasa con el v~ejo pndre, duefio del 

rancho de las Virgenes, quien encarn-=t virtudF..!.S la 

nobleza, la enterüza, la dedicación y l.:i falt:a de arnl:Jic.io:1e~; 

económicaG y pol~ticas. Por ello es posiblA tornar stis 

palabras como t:estimonio de la intención autorial: 

Y no es porque yo sepa nad.:i. pero [ ... J len tiempo~ 
están malos, y hay mucha gente de esa que se lan=~ 

a la revolución y que ( ... J qué política ni qué 
principios ( ... J robar. sólo robar es lo que 
quieren (p. 87). 
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De hecho. eJ. nombre de J. rancho tiene también 

connotaciones positivas de índole religiosa y moral-familiar, 

que se ratifican con los hábitos de los parientes del viejo. 

Pero podemos ser suspicaces y suponer que el autor 

retrata aquí el cansancio de sector productivo (los 

pequeños terratenientes) tras muchos afies de guerra, pillilje 

e inseguridad en el campo y en los c.:tminos. Sólo que no huy 

en el texto ningún elemento que avale esta suposición 

(bastante sensata, si piensa que en 1871, cuando aparece 

EnsaJ...ada de po21-os como libro, ya habían cumplido casi 

tres lustros de guerras prácticamente ininterrumpidas) y s.í 

en cambio se atribuye sólo a los guerrilleros liberales el 

rompimiento del orden, de la tranquilidad y la paz de quienes 

s6l.o desean vivir produciendo y reproduciéndoDe sin molestar 

a nadie. De ese modo, el disgusto del autor se concentra 

e1 ataque a la postura opuesta entre los mismos liberales. 

Ahora bien, como al autor implícito le bastan unos 

cuantos datos para dar a entender a sus primeros lectores 

cuál es su intención, y como los datos no son tan evidentes 

hoy en día, entonces al parecer no existe en la novela un 

contrapeso a los desmanes de l.os guerrilleros liberales; ante 

nuestros ojos, éstos aparecen dueños del terreno y dispuestos 
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a saquear e imponer su l.ey. como si se hubieran al.:ado en 

armas sin el menor pretexto y nunca hubieran tenido enfrente 

al.os poderosos ejércitos conservadores y extranjeros. 

Justamente esta ausenciu. de "forajidos" del otro bando 

(mochos o franceses) parece refor=a.r la intención de hacer 

aparecer 

juaristas 

los 1 ibe1:ales (en el contexto original, 

el poder) como los único.s culpables del 

los 

Uno de los dos cl~max de la novela es precisame11te la 

dramática 

Capistrán 

confrontación 

-a la que 

entre la banda guerril.l.era de 

r .. a sumado don Jacobo Baca- y la 

indefensa familia del. viejo ranchero, cuyo "mosquete" está 

"casi inservible" (p. 86) , como palpable símbolo de que él y 

pequeño clan son gente pacífica. 

El contraste entre l.a abusiva agresividad de los 

nl.iberal.es" y la bondad del anciano y sus hijas e hijos. 

tiene que producir en el lector el efecto definiti.vo de un 

rechazo aquéllos. sin importar cuáles sean sus móviles. 

raíces. sus justificaciones. De ese modo, el clímax 

cristali~a una intención de sentido que se ha ido i.nsinuando 

o francamente exponiendo Ccomo cuando Jacobo piensa que "es 

muy conveniente" robarse una gallina .,en habiéndola las 
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manos". p. 94) a 1o 1argo de toda 1a novela: los liberales 

han convertido en unos forajidos carentes de principios. 

De hecho. el asalto al rancho de las V~rgenes po11e más 

cerca que nunca a miembros de las dos familias protagonistas: 

a don Jacobo Baca y al ranchero con sun vástagos. 

Impl~cita -esto es, nunca enfatizada ni l~echa consciente 

a través de los comentarios del na::::-rz¡dor-, pero muy 

importante para lu. int:ención de sentido, la oposición 

entre ambas familian: el autor trata muy positivamente a un 

c1an que se conforma con 

morales, mientra~ que 

estatus social y val.ores 

de fustigar directa 

indirectamente a otro (el de los Baca) que ne esfuer::::a por 

cambiar su insatisfactoria situación presente por medio de 

estrategias .ilícitas: Concha, la hija de Jacobo, es el 

ejemplo más claro de un ascenso momentáneo e inestable y de 

un profundo descenso definitivo. 

El argumento de la novela posee incluso esta forma 

t~pica de la novela romántica y presente en otros ejemplos de 

1a narrativa modernista y 1a naturalista hispanoamericanas. 

que consiste en elevar momentáneamente a una mujer ávida de 
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ascenso sociai, para iuego hacerla caer mucho más bajo: hasta 

l.a tumba. 51 

Abundan en En~a1ada de po11oz los detaiies que ratifican 

aquei mensaje contra la movilidad social; un primer ejemplo 

es, por lo pronto, una iró11ica referencia a la habilidad de1 

joven Pedrito, hijo de don Jacobo, para ofrecerse y ofrec8r a 

su madre y hermana a un coronel a cambio de una colocación: 

- Buenos días, rni general- dijo éste. 
El personaje era coronel, de manera que la primera 
sonrisa de benevolencia fue toda para Pedrito, que 
a su ve= sonrió de esperan=a (p. 17) 

Si se adula a quien tiene poder sugiriéndole que está 

más arriba de donde re~lmente se encuentra, entonceG ~~ puede 

asegurar facilitu.r la adquíGición de mínimo e~-;pucio 

social que impida el descenso. 

En este mismo diálogo - rico en ambigüedades, e~~t.o es, en 

sugerencias que exigen y garanti=an la participación del 

lector-, Pedrito es capa= de hacer ese vago ofrecimiento al 

que acabamos de aludir y que aumentará l.as posibilidades de 

obtener la colocación: 

- Usted no tiene ... 
Sí, señor, a mi madre y a mi hermana (p. 18) . 

.. , C:omo ejemplo d .. nov.,1,. ,,. .. tur .. li•t..... cit;en•o .. s ... nc .... •l.,, ¡.-.,,d.,.r:i.co G.-..it•'-'<->• T:.o,.,bi.én L.• 
c.-.i .. ndri.o, d .. P: ... t.,..,1 nelq,,.<lo. p<>•.., ...... t,,.., c ... .-act.,.r!.nt..:1.c,..,. 
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E1 coronel podría haber querido preguntar por otra cosa 

más pertinente en la secuencia del diálogo: por ejemplo, por 

la preparación profesiot~al de Pedrito. 

Por otra parte, los atributos fLsicos son l~erramientas 

que pueden ser útiles para el ascenso social: así ocurre con 

1os ojos (pp. 19-24) y los picD (p. 46). Igual.mente, la ropa 

juega un papel. estratégico en el mundo de Enaa.1.ada de pol.1.o::: 

porque siempre determina la conducta: la relación entre 

íntimo y ser exterior, entre la interioridad del 

individuo y actuación ante los otros, entre la eaencia y 

la apariencia, la ropa hace obvio que lo externo es e1~ los 

personajes más poderoso y decisivo que lo interno, al grado 

de que basta ponerse una prenda distinta par~ empezar 

alejarse de la el.ase social. de origen. 

Resulta significativo que para la fiesta del Viernes de 

Dolores, Concha se quite sus vestidos ordinarios "con una 

fascinación febril" <p. 42) y que finalmente adquiera. "como 

al conjuro secreto de un hada" 1 "un aspecto dist:.inguido y 

elegante'' (p. 43) 

Por cierto, la fiesta eG un espacio y un tiempo en los 

que pueden convivir distintas clases sociales. Concha, 
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"ascendida" por: l.a ropa y por el. col.ar de l.a pi~1. · 

experimentará en carne propia e1 conflicto latente entre l.ac 

dos el.ases que asisten a su casa esa noche (l.os pollos ricos 

y la gente de vecindad) ou sal.ida de l.a casa al. final, 

decisiva para el argumento, ocurre sobre todo porque la han 

rechazado los miembros de la clase la que siempre ha 

pertenecido,'-• y porque una mujer envidiosa intriga contra 

el.l.a delante de su madre: ésta le da una golpiza y luego se 

va con don José; Conchü lu. descubre y se desmaya, con lo cual 

queda a merced de Arturo y cus amigos (pp. S9 y ss.) 

El autor concede tanta importanciu. a ln crítica contra 

el. anhel.o de movilidad ~acial que incluso vuel-v·n explícito, 

con un comentario del narrador, el desurr<l.igo irremediable 

que ha sufrido Concha por romper con ::.;u ori.gen: 

¿Qué hacer? ¿Adónde volverí.a sus ojos? Estaba 
rodeada en aquella casa de personas que la quer~an 
mal. desde que ella había procurado salir de su 
esfera humilde; había ~Jeci.nas que la hLibían 
vituperado tp.62). 

Parte del efecto cómico en la novela se consigue gracias 

al conflicto que vive Concha ante!> de poder asumir plenamente 

las formas de la clase so~ial donde apenas empieza a moverse: 

"~ •¿lliempre <"JU.,. or. },,.,..,. 1. ... e,.,.. .. •e> }>On., t: .. 11 bl. ... n<.:,.."" (p. 43) • 
"' w--1Conc:h .. l.i .. ...,rri .. 1~1•••' J::.J~- '"'·ª""·ur .. r<>n ,1,,., ,.,"<.h.~c-hn•• .. lr .. 
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-¿Sopa? -dijo Concha haciendo gesto 
graciosísimo. 
-Sopa. Concha, sopa de ostiones. 
-¿A estas horas? (p. 125). 

Fina1mente, paru que el ciclo morali=ante del autor 

quede completo, la misma protagonista tiene que reconocer que 

no debería haber atentado contra ~1n orden estático: 

- Amé a Art:uro: yo debía haber amado al sastre o ¿il 
de lu guitarra, pero esa fue mi suerte lp. 191) 

En resumen, sólo el descenso parece defi:::1iti"'JO: hay 

constante mo·.•ilidad social, pero sólo hacia abajo. Arturo, 

por ejemplo, cr1e de sL.. clase (la. alta) h.ust .. 1 la tumb¿¡.. 

Volvamos los guerrilleros liberales. Otras escenas 

resal can el propósito de convertirlos en ladrones; baste 

citar una: 

Al echarle la silla, don Jacobo pensó: 
-Eote caballo es de otro; pero la nación me lo ha 
dado (p. 72) 

El aturdimiento de Jacobo Baca, qu.ien lan=:a 

revo1ución porque está aburrido y ha fracasado Cpp. 3-5), es 

un nuevo indicio del propósito de negar toda motivación 

política, justiciera y nacionalista a 1os actos de Capistrán. 
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Baca y e1 resto de guerrilleros. El ünico personaje liberal 

que aparece con ciertos rasgos positivos es e1 compadre José 

de la Luz., s-i hombre pacífico y bien intencionado que, sin 

embargo, favorece a los liberales más por sentido práctico y 

buen olfato pol~tico que por convicción: 

Pues los ljberales siempre gancirú!"l, compCJ.dre, a la 
larga o la cort:a. Po:- ~1."i purtt-2, ·.·o ~ ... cy loe 
liberales a ojos vistas, es albur que sale; porque 
mire, aqu~ no pega lo de los extrcir1jeros ni lo de 
las coronas (p. ~' 

Este dato parece ~t1gerir quA l~ ~ovela se sitüa todavía 

en el ámbito de 1¿1 gue::::-ro. general entre liberales y 

conservadores, ent". re ::::-epubl icanos :i.mperiali::.~tas, lo cual 

representarÍil una ambigüedad si s•"' compara lo frase "lo de 

los extranjeros ni lo de las coror1ns'' con lü fect1a del 

subt~tulo (1871), que no deja lugar a dudas sobre el preciso 

momento hi.stóri.co que se debe contextualizar 1"1 nov•::!l,t. 

Esta ambigüedad es interes.::i.nt:.e: no debe ·verse como un erro?:" 

narrativo. sino como u:.a marca de las tensiones presentes en 

1a escritura de Enaal."'tda de pol.l.os, las cuales pro~w~ocan que 

la intención oscile entre las circunstancias de 1871 y el 

.. Lo .... ¡> .. l.i:i.do"" r,,,r ... c.-,n ..... e ... r .... m..;o.nt.1: ... .-ic. y. por l.o t .. neo. ~orn ... r I' ... ,.·t.- <l ... 1 .. ..... .,_ ... ,,c:i.6n .-1..,.1 

.. ut.or. 1'.o.c-.., •U'.li .. r- l.1 _.nim"'l~:: .. c:i.<'..n el" un f>"''""º" .. ] ... .,,;...,.,,t.~ .... •['•- t."" .. 1ud~ .o 1-• .,1_,. ..... ,._<,\0,,, 
y 1 .. clar.>.d.od d""l. o,...ro 
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marco más genera1 de l.as luchas entre 1ibera1es y 

conservadores. 

Aparte, José es hombre exageradamente pasivo que 

desaconseja siempre cua1quier acción, sobre todo si ez 

violenta, y que por eso nunca alcan::a a tener un pape1 

protagónico, capa:: de cambiar el de 

acontecimientos. 

Un rasgo característ i.co del grupo conservador m~xi cano 

vinculació11 histórica cor1 la Iglesia y la religión. El 

autor de En.sa.lad,a de pol.lo::; establece una distinción t<°lcita 

entre ambas enl:.idades v habla muy positivam~nte ele la 

re1igión católica. p~ro elcgi.:-i. 11i crit:ic~ ni:19ú:1 

momento lo Tgle;,i0. Es tomos aquí ante 

particularmente cuidadosa y astuta, de al público 

llamado a conver~irse 

que la luchd de- lo~ liber<Otles fue ~;obre tode> cont.ra lci 

Iglesia, cuyo poder económico ~· pol~tico estorbabit IlO sólo la 

consolidación del Estado mexicano sino la re.::ili::aci.én d.,_~1 

proyecto liberci.l, sobre todo unn actividad 

-ci..,.rt..>.n.r.<:.t . .-. c;.otu1l<'l<'"'°' no -•··• pr1·~""t.1vo '1.,.1 ¡,..,.,.,_1'10 r.~., .. ,., . ..,..>::i<"""'r t:'>d-c• 
l1L .. ,..- ... 1.,.. ,..,.~,. L._.,·,\::_~c_·o.,. <•<..oH .. :><;crp<:.l.t'.n <].., :.Jl~ ... cio r. .. mi.1.,.::. ¡,.-re. dc1.~10 •}., l""' ><1'"'>1<-..11.a 
liber.-.1 .-1 c .. t;olic.•¡.,.,.,, ,¡,.,.. .. .,,!'.,,-, ... '""" 1--'·•P"l <ll-f<.•1.,.nt·..- .. 1 T~ .. 1.- cori.-upo>,.J,.. .-u'"'·~ <""''-"'.-'''" ;.vn 
t;.ípic:.n,.,,nt..., ar'::olox.•. i:l lib.-,-.,} ·~"'"""' _.n~-~ l .. i.,ll-gi6n U».& ... ct:i'::ud fu,.d_..,, ... .,~.olm.,Ht."' l'>:i.r·._.. 
"'" ..i ... ci.r, d1 .. t1n:-i" .. y .,,.-p.•r·• 1 .. "'"te1: ... ..i., ~ ... •·cl.i.9i.c.aid .. <1 d ... ot.•·.::, .. .in,L>.i!:"· ... l<:>•.' ··'>ol ... ., 
c.·onai<i-r ... ..-xclu~· ... nt.-u. romo:.• »en .,.1 d., l .. ci.r"'°l.ª ')" .,1 .¡., i ... pol.l'.tic"'·· •A. V-11 .. ·.I"'"· 
C'.J t •• p. l ll. 
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económica fluida y abierta, contraria al inmovilismo de la 

Iglesia. 

Abstener.se de mencionar a la Igle~ia y reconocer su fe 

la religión (p. 34. "libro santo" l es una h.:í.bil estrategi.a 

del autor que sólo podía rnalquist<:1rlo con el sector liber:nl 

más r02calcitrunte, pero que 112 perrnit,ia ident.ificarce con el 

grueso del pUblico, a:::;.i p<ls¿1r d~ l~rgo por uno de los 

temas espinosos del momento: la Igl~:::ia. En (~Ste punto el 

autor no es eGtrictame1~ce conservador ni liberal. 

''COnDerv¿idora'' sería Cú.mbio la aparente crítica al 

comercio hecha por el nu.rrudor (cuya va:: se identifica sin 

dificultad con lu. del autor implícito) cuando lu criada de 

Concha va al. Monte de Piedad a empeñar vestido: 

La miser.i.a, no obstan.te, no l.u principal. 
proveedora de la.s casas de empeiio. Un poco de orden 
y e1 infame comercio 1anguidecería; poco de 
método y de amor al tr.:ib<ljo, y la circulación de la 
usuro. dejar i:a de la vorágine de l.:is cl.:i.ses 
menestero~as Cpp. 138-139, subrayado AC) 

Sin embargo, lci crítica coI1tr.:i la usur~. que aparece 

aquí como un factor que fomenta el dec~imiento moral. Por el 

contrario, el "amor al trabajo" de los el.ementos 

básicos en la visión social y económica del autor: 
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Pío, al. 
poJ.1os 
mandil. 

abrigo de su le..,,,~itu, contrajo .:¡místa.deD dco:o 
r~cos ii1capacec de trar1.sigir ~l 

Este es uno de nuestros resabios de m.:is mal 
género y de los má.s tra.scendentales. 
Nuestra .sociedad apenas empieza a transigir lon 
obrero::;. El tr.oibajo, que el pre:-cur5or d•.:? lu 
riqueza, t:oda,.rí.:3 no puede s.er entre nosotro.:. unci 
aristocracia, y nue!:.tra juvent:ud huye de los 
tallere~;. pres<i ¿1ún de r.:1nci:1.s preocup<.tcionp~:; (p. 
9-1) 

En esta y otrc'l~> digr(.!cione!~ ípp. 9-1-97), ·~l propó!:;ito 

consiste en cri ticu.r un fal.so y precario asc-:~n!.::;o cociu l, 

basado c.l..l principio en .simple cambio de ::-opü, y 

enaltecer por el contrario a quiP.nes aceptan t:::-abajar en el 

sector de lo::; .ser,..ricios o el industriul, sin proponer:;e 

mejorar estatus. De rnodo, el trnb;~jo os visto 

pos i ti vurnen t (!, pi~ ro como medio de ascenso .social. 

Tampoco hay aqu.i ningún propósito de reivindicación laboral: 

¿Se trata más bien de 1..:i defenGa de 

industriali:::ación que enaltece ul obrero y critico:-~ al pollo 

haragán y .:ll burócr.:.ttd ("el mi:;el.-uble rincón de una nómina dP. 

oficina'', p. 94) porque Gin obrero tena::, dedicado, 

satisfecho con condición, no es posible industrializar al 

país? Ningún coment:.~rio o pasaje la novela responde a esta 

pregunta, pero un claro punto de cont:.acto con un proyect:.o, 
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Pío, al abrigo de su 1.evita, contrajo .:imistades de 
pollos ricos incapaces de transigir con el 
mandil. Este es uno de nuestros resabios de más mal 
género y de los más trascendentales. 
Nuestra sociedad apenas empieza a transigir los 
obreros. El trabajo, que e::> el precursor de la 
riqueza, todavía no puede ser entre nosotros unét 
aristocracia, y nuestra juventud hu:,•e de los 
tallere~, presu aún de ranciils preocupaciones (p. 
9-1). 

En esta y otr.:o:::; ctigr~.:!sione~; (pp. 9·1·S~7), el propósit:o 

consiste criticar falso y precario ascE>nso socici.l, 

basado al principio en simple cambio df"O! :ropn, y t!!l 

enaltecer por el contrario a quier1es acepta11 trabajnr el 

sector de los servicios o c.-l inctustri<:'ll, !-:;in proponerse 

mejorar estatus. De modo, 

positivamente, pero como medio de ilSCenso social. 

Tampoco hay w.qu.i nir!gú.n p:::-opós.ito de reivindic.:tción labaral: 

¿Se tratn m5s bion de l~ defcns~ de p!:'OYPCtO rl<-~ 

industrial.i::ación que en<.:i.ltece al ob!:'ero y c::::it:i.r:·d ~-t1 pollo 

haragán y al burócr.::it:a ("el miserable rincón d~ un.Ll nómina dl~ 

oficina". p. 94) porque sin obrero tena:::, dedicado, 

satiofecho condición, posible industrializar al 

país? Ningún comentario o pasaje en la novela respond~ a er;ta 

pregunta. pero un claro punto de cont:icto con un proyecto. 
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éste sí 1ibera1, se produce cuando el narrador asocia 

indiso1ublemente a la libertad individual con el trabajo: 

Y cuando los nifios de la clase media, lo mismo que 
los del pueblo, se inclinen al taller y no 41 l.:i:::; 

leyes, la mecánica y la medicina. al 
martillo y la minuta ( ... ] ; E:?ntonces 
comenzarán a ser oscuros y miserables los empleados 
junto los cabal. l. eros artesanos; entonces lu 
república comen=ará a tener por todas purtes hijos 
dignos y ciudadanos libres, desprendido~ de la teta 
patria ( .. . ] y sinceros defensores de las 
instituciones libres (p. 97, subrayado AC). 

En resumen, el autor enfrenta a las llamadas profesiones 

liberales (Leye!3, Medicina, etc~teral el cabullero 

artesano ("el mart.illo del.. obrero, si.IT'.bolo sagrado de l.::i. m<:i.s 

noble de ln.s cmancipacion.cc", p. 95), a los lo.drenes con los 

honrados, los que dependen de la burocracin con quj.enes 

viven de su oficio, y a los que pretenden .:iparecer como ricos 

con quienes aceptan papel trabajadores.~··· De 

modo, anticipa o reflej.u. la conciencia. de que era necesario 

crear una clase obrera estable ~· segura como requisito para 

1a indu~triali=ación del país: esta conciencia caracteri=~ a 

H L..A .. xpr.,,,.l6n "c.oh.>oll..-ro .. ,.-1_.,...,..,.,.,:_,~ coot->.rur. un .. 1m .. b6J.1co .• ,_.c..-nolo .,._,,-1 .• 1. pu.-o> .-¡-·_.• ·•'-
1ndl.-vldUo COl"Ún y corr1 .. nt: .... f'l'npl.,. ope:r;or10 "'""nu ... l. ·• l.• c..o.t:..-~¡os·.t .. <1- nc-l•!"• <:" •• L ... 11.-:c, 
lo d..,rn.\A, lo,. ... b<.><J:;>d<:>• .,.., h-"bí .. r. c-onv.,rt::i.do cu l.,.<Jul .. yoao. t'-urUcr.•t:.~,. Y .. ,,.,_¡,,L,1_ .. ,.. 
A•irn1•tn<>. como Ju.S.rr~ .., .. ,. ,..b"") ... dc, r.-:. d .. b..,1:!J1 1>ory1·onJ .. rn~'" •r><r .. qut .,., tr.<&t.":r-" t_ ... mJ».-11 ,¡.., 
u.n at:.aquo .1ndir<!'ct:o C'.::>nt:r"4 .,._. t-J.<J'.1r ... provoc ... do poi ¡..._ d.,<: .. pc16n <J'.•- c.•n•.1r16 ..... 1 1..-<.:h<.> ,J .. 'l'--'.

un h<>n.l.>:.., dn 1.-y"'" "''--'"~ .. ::_ ¡a·.,..,,d..,1o~e ¡- .. r .. c--, ... r.. •.i>.•·lº""'""t.u ..>. "'·.1~c:1 • .,_- ¡..,,, :... .. ~·-,. "" 
P: .. f 0 r= .... por 1:. .. ""--' ........ ac-r.:.f.i.~-ó t;_.,c!,.._ '-'.::-• .-• ,,,.,-• .,,r.><::·1<·'> 
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sector importante de la clase política durante e1 

porfirismo. 

Si no reconstruyéramos el contexto de la época -sobre 

todo la ya mencionada Convocatoria de Juárez- podr1amos 

pensar que .la oposición entre liberales y cons8rvadores 

languidece en un aspecto decisivo de la novela: la intención 

de proponer lar; cambios de conducta. social. indi:..;pcnsabl<~!.'; 

para 1a transformación del pai..s. Pareciera ser entonce::.:• como 

si algunos liberales o pseudoliberales .[ueru.n culpables del 

caos y a la ve~ fueran i11capaces de resolver loe problema~ 

sociales. Sólo que tampoco lo::; conserva.dores t":O:ndrían mucho 

qué hacer esta. situación: de hecho, el .:-1utor defiende 

algunos valo:::e~; del grupo conscrvridor sin apoyarlo 

Por lo demás, lo rc!COrdamo5 

capítulo anterior, Altamirano representa ~poco. de 

reconciliación nacional, donde el conflicto longuidecc•, al 

limarse 1.as ariscas más agudas y ¿'ll incrementarse la 

población el anhelo de paz. 

La clara vocación morali=ante y educativa del autor es 

también significativa para la intención de sentido. El papel 

~> L .. po .. t"Ul"Oll. rl_. J-.u co1}.,.-1-.· .. dorttB ~l,,1...,n pue.J" .. ., ... l.<\..,nt-tf1.c .. .J .. c<.>n l .. d.,, le.'" )l.h ... r .• J ..... 

n1od,..r .. Joo. qu.,. ,¡,~,. .... i., .. n )._. ct· .. .,.c;;.6n drl 1:><.lu•t:r1.,.l>.<1me>. del .. 1 .. t:.-.m .. c°'p1te>li..,t .. a en !'1"""""1-..,l. 
pero ce.n un o.i"t:"""'"" <.l.,. ~ol.>l.erno <f'-'"'" h¡c>.<n·.., cotnp .. t:i.hl.., t: .. )., .. .-.-.t,.1.,...ct.ur<\o mcd.,.•·n:o.<' con l-"C 
ant".i;::ru .... ~ tl~. V11.l .. •1 .. n. "/>. cit:. p. lh). 
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de la familia como centro de la organización social sólo se 

garantiza preservando y transmitiendo ciertos valorei:; 

inconmovibles y .:ipuntalando instituciones básicas como el 

matrimonio y la familia: a lo l.argo de toda La novel.a abundan 

las referencias et la. importancia q11.,. el uuto::- i:npl.ícit.o y 

narrador conc.-~den al espíritu empr~ndedor. 1.-.borioso 

pacífico, .u.l que fomenta v aseguro. núcleo familiar muy 

unido y armonioso, ~ólo destruido por las fuerzu.s malignas 

de1 exterior (los -:.-uf idr..es liberales o pseudo liberales 

capitaneados por CHpistrán). La clarísima opos~ción entro la 

familia de María y Rosario v de Concha pretende 

precisamente contrast.¿ir .la notable d~ferenciü ent:.r~ un nU.cl..-•o 

familiar bien organi::.ado (en torno figura paterI1<l, 

masculina. venerable, valerosa, desprendida) y núcleo 

familiar roto por la abulia y la estolide:: de Jacobo, quien 

deja a .su gente sin cabc:":a J' sin bci.se simplemE>nt:e 

porque ju::.:ga necesario cambic:-..r de aires. 

Como el argumcI1to d~scurre par los conflictos que 

padecen ambas familias, el.l.o e.s indicio de la importancia que 

el autor concede dicha institución; para ello, debe 

considerarse que la muerte de "las Vírgenes" convierte a la.s 

53 



jóvenes en mártires. mientras lu muerte a1rededor de Concha 

está rodeada de ignominia y entupidez. 

Por cierco, Mu.ría, Rosario :r Concha son nombres 

cristianos, pero los dos primeros rodean de un aura 

sumamente positi~.·:i, mi.ent:rél~ que. el último, simple apócoi->e, 

parece .:iludir ;:. la p1:.~re=u, la "conchu." que domina a una mujer 

ambiciosn de aneen.so !:'acial, pero :inepta para el trabujo 

productivo y reproductivo. 
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CAPÍTULO III 
ESTRUCTURA APELATIVA EN ENSALADA DE POLLOS 

Un texto literario que fuera puro sencido, puro contenido 

explícito y exhauscivo, sería ilegible y además insoportable, 

porque no deja ría espacio para que el lector interviniera, 

actuara, hiciera suya una experienci~ ajena. 

Wolfang Iser define los lugares vac~os, base de la 

estructura apelati~.ra, como aquellos huecos 

determinación significante del tex~o que JUStamente permiten 

al lector acercar su hori=ont0 de cxpcrienciuo- e1 

conjunto de acontecimientoc, contenidos y comentarios que l~ 

presenta el autor desde un hori=on~e m5s menos lejano: "nos 

inclinamos -obDerva el investigador alemiin- sentir como 

verdadero lo hecho por nosotros",~ª 

En realidad, no existe mensaje que contenga un 

elemento de apelación; ya r:arl Bühl.er habl.ó su Teo.r..fa de.l 

1engua.je (1967) acerca de l.a función apelativa que, en mayor 

o menor grado, posee todo signo lingüístico. Esta función 
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puede extenderse cualquier enunciado. incluido el texto 

literario. No habría enunciación si existiera esta 

función, pueG el receptor jamás ne sentiría motivado 

atender al emisor. 

Los esp.:icioc lugares vci.cíos combinan con los 

elementos pre~;entes en el texto (los lug.:ires determinado.::;} 

para gnrani:-_i::,-ci.r v la regular la participación del 

lector; esta última existe pero no en arbitraria: 

los márgenes dispuestos por loo lugares determinudos. 

Por ejemplo, En sal.. a.da de po.11.o::.: hay muchas 

insinuaciones sobre posible relación amorosa entre Jos0 

de la Luz y su com.:.l.dre Dol.ores. Sin embargo, nuncu se produCo-::! 

un desenlace explícito de estu. línea de acción, de modo que 

el lector debe imaginarlo. Aun así, el desenlace .sólo h.:.i de 

escogerse entre aquóllos que son admitidos por loe lugares 

determinados: los compadres pueden ser amant:.e~-; 

esposos, etcétera, pero nadie le ocurrirá que 

capacee de confabularse parQ levantar armas al país. Un 

lector que imaginara este acto inverosímil o cualquier otro 

(ajeno a la psicolog~a de los personajes) estar~a proyectando 

sobre el texto sus propias pul.sienes y no establ.eceria una 

relación norma1 entre los lugares determinados (la estructura 
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semántica y 1a narrativa) y 1os indeterminados (1a 

apelativa) Este tipo de concretización ciertamente puede 

11egar a ser muy interesante, pero escapa por 1o pronto a la 

definición de estructura apelativa. 

Aquí investigaremos c:inco elementos decisivos en dicha 

estructura: 

1.Seña1es paratextuales 
2.Vacíos de información 
3. Comentarios de cualquier voz que pueda identificarse 
con la del autor implícito 
4.Marcas de lectura 
S.Líneas de acción 

Al inicio de cada apartado especificaremos en qué 

consiste cada uno de estos conceptos. 

1. Seña1es paratextua1es 

Según Phi1ip Hamon (1.977). los textos que acompafian un 

escrito son metatexcuales porque se refieren a él. Además, 

ubican en lugares privilegiados porque son muy visibles y por 

lo tanto determinan el acto comunicativo entre autor y lector 

de modo más patente que otros elementos del escrito. 
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Estos textos son el. título. el subt:ít:ul.o, el. incipit, 1a 

dedicatoria, e1 epígrafe, e1 prólogo, etcétera. 

Genette 1os llama paratextoc (1987). 

También podemos considerarlos como señales 

orientan, llaman la atención del lector y la 

Gerard 

porque 

1e 

transmiten información rnd.s o menos condens.:ida y univoca 

acerca del texto central. Form<'ln parte d~ la 0.Gtructura 

apelativa precisamente porque en ellos la funció:1 de atraer y 

guiar la mirada del públ ice es tan importante corno la de 

anticipar una serie de contenidos. 

En ese sentido, puede11 anali=arse tanto el t~tulo de una 

colección ser.ie (Lu Linternci Mágica) el de un libro 

(Ensa.lada de po1-los) En ellos y otros lugares 

privilegiados d;;be haber simultáne.:unent:e una ni-ielac.ión al 

ptlblico potencinl ~· un ~nticipo de diferentes co11tenidos. El 

mayor o menor gru.do de presencia de una. y otro delimitu la 

función de esos lugares privilegiados en cada texto. 

El prólogo del autor de En:::;aJ..u.da de pol..lo::; lu 

exposición de un programa estético y ético. Ah~ se habla de1 

sentido del título La Linterna Mágica: el prólogo da. así 

cuenta de otro lugar privil.egiado al convertirlo en tema y 

motivo de exposición. Se trata de un pnratexto relativamente 
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poco apelativo, pues pone un gran énfasis 1a exposición de 

un programa y en J.a exp1icitación de una serie de 

orientaciones temáticas ideológicas, con lo cual deja 

espacio limitado .:::i la imaginación y u. lo. participación del 

1ector. Ciertamente, óste puede de cualquier man~ra nentirs~ 

atraído por prólogo programc!tico, decl.:lrut:.lvo 

expositivo, siempre y cuando le intere:..;e el programa inscrito 

en dicho prólogo y lt_.._. llame la atención un cic~t:.o carácter 

po1émico en la txposición del program21: toda polémica 

contiene por nnturale=~l u11 fuerte elernento apelativo. TQll es 

así que son ra.r.:is la.s discusiones púLlicas donde la función 

expresiva (del yo) :,.· lu u.pelati'l.."c.l (haciu el t:ú) ~~on muchísimo 

más importantea que ln función ropresento.tivü (t~xpoLJició1~ de 

referente y de una serie de contenidos) 

El prólogo que ocupa contiene en efecto elementos 

po1ém~cos al incluir una cr~tica a la novela ~olletinesca,~~ 

así como una defensa radical del realiomo bul::-.:uci . .::-tno.' 

Nótese igualmente que el autor diagnostica las expect:.ativas 

de los lectores al decir que los supone "fatigados" de la 

novela no realista. El prólogo puede incluir diagnóstico 

~· M( ••. I <JUpongo. y no '..rr.- ... t.uit.ar•C"""t~ • ...o lon l.-c-te>r.,., f.:.o.t..1.9.a:::!o<> c-on l .. rrl .. .:i~•H ,j,.., ""·• )' ,,,;¡,¡ 
at:rocl.d.ade .. J.., <'TU"' ae c-cnnpon.,n n>Llch'"• nov"l"'"· d,.. ..,,...,. .. m~>y bu<>tl'"º· qu.- .. od->.n pu< -~l>i 

.,•pelull'n-•odo ryen!O:.-. y c,,,..,,.,....,do p.,,n .. r111 l ... n""' }..._,. JÓ"-'"""'º lTI'Pl<'"'" .. '-"" .. i.1 ..... " 

.. ~"Yo t,.., cup1 .. do '" "ª"' pc1- .. ,_,.,_..:I,..,.,. ... la l.u:::: d•• trll. 1.1nt:.,.1;n ... 1-.0> ..-n ,¡,...,.,,., ... f"-n~-l.o".1...--,. ;• 

d.,oCC>TI>Un.ll.l. dlJ>o ,..n pl .. n .. ._.,...., .. di ... hum .. ,-,. ... "'" l.:o .,.~d.a ..-., ... 1. ... orpr.-10d~.,,,.dvl ... ,. C"" rl hcx_¡,.r_ ,...,. 
l;11 fam111 .... .,..., nl 1: .. 11 .. ~ • .,.n -1 ,~ .. n·po • .,,., 1 .. c;:o.;¡r.,, .. l ,." r....,d .. ,. p.-..11:..,,., [ ... )- (><•,.1J. 
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de 1as expectativas del público; sin embargo, si ese 

diagnóstico convive -como este caso- clara 

intención programática y orientadora, entonces más que en un 

diagnóstico se convierte en deseo de orientar dichas 

expectativas: Facundo busca que los lectores se cunsen del 

exceso de fant:.ania no realista al que est:.cln acostumbrados y 

valoren J.as virtudes del realismo y del costumbrismo que lon 

retrata a1 convertirlos en protagonistas. 

Por último, el prólogo ~ E:-:.!.;al.ci.d..,-i de pol.1.os rompe una 

lanza en favor del programa nacionalista que por ese tiempo 

está formulando y propci.gando Ignacio Mi"lnuel Al.tamirano _ <·1- El 

espíritu formativo y la vocaci6n orienta.dora superan el 

prólogo a l.os elemen~os upel.ativos (como l.n creación de un 

cierto suspe:nco), lo qu"'-o. convierte a este p<t.ra.texto 

nítida anticipación del texto propiamente 1.itera::.·io. 

El. título, En::;a.1.ada de po1.1.os, sintet.i:::CI. también parte 

de 1.a intención del autor: por una parte, aparecen dos 

términos que connotan frescura, agilidad, movimiento 

(ensalada y pollos) ; por otra, sugiere un~ estrategia 

narrativa muy variada, pues ensal.:ida remite mezc1u. 

.. , -E..,t...o. e-• 1..o. 11nt...,rn,. m.;.91ca: no tr ... ., c:ootum.Lre• da u1Ll:"-"tn'"'r· nl hr.,vrt:«0 ¿.., 1nv.,,nc1óll; t"r~..Jo 
e• m .. xtcano, tod"' e• nue•t1·0, quo e• lo que no• 1mport:..; y d,.,...,,-,.do ->. 1-a .. pl:"UlC~P.;>.n ,,.....,,..,..,, ;., 
lo• d.;a.nd.t .. 11 y "" 1<>• r..-ye .. ~n F.urop..o., no,. .,.ntret<:1ndr.,mo• con l .. ch.:.r•~- c.""on .-l i,,:.p~r.:.. "'º" l.,. 
po.ll•, con lOll c.!<níc_., con "'l l.ndio, <:nn .. 1 c}uc0<Jl<>, •<>n .. 1 t:rnd.,ro y con. t:odo lo dr. .. c..o.
lxv1i.l. 
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ági1, rápida. diversa. Esta sugerencia parece confirmarse a1 

fina1 de 1a obra, cuando la narrativa se despide 

actua1izando la denotación mcis inmediata de la palabra. ""z En 

suma. la novela misma ha sido una ensalada, con 1.o cual. 

parece concebirse como ej empl.o de género esencialmente 

misceláneo. 

El género se exp~icita claramente ~etl.al opta::. i ·.·n. 

que es el subtítulo: "Novela de estos tiempos que 

corren/(1871)". Jauss y Grirrun han explicado que la referencia 

directa al género en al.gún para texto (sobre todo tf tul.o o 

subtítulo) sirve para despertar y estimular las expectativas 

que el público tenga con respecto a dicho g¿nero. El ;:i.utor 

adelanta mucho camino cuando avisa <>.l lector que 

enfrentarse a una oda o a una novela, pues todos los géneros 

vigentes entre el póblico se apoyan en la experiencia previ~ 

que ese públi.co tiene con textos que se han presentado 

través de serie de rasgos específicos que terminan 

convirtiéndose en marcar; de género. La sol.:i pal.abra "novela" 

despierta en nosot:ro:::; serie de evocaciones que son muy 

úti1es para el autor, pues con ellas suscita nuestro interés 

por leer libro. Sin embargo, esas evocaciones no son 

~~ "l-'.,rd'-"n-o.d~,., ...... nLi.-1" .. nt::o, ..... ,.,, .... -na.oi .. ..i .. "'°' 1119u .. r .. • .. 01.vir.n.Ju~.,.. y ¡,. d-.mc"• t: .. n r"'""'•,..º 
por auf:i.cieu>:o ... m..-::,.::e condim.-nt: .• d.o: [ J" 
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siempre 1as mismas. pues dependen de1 horizonte de 

expectativas de cada público y poseen por lo tanto un 

carácter histórico. Aparte, en este caso el mi srno autor l.u.s 

matiza al agregar un complement:o adnominal al su~~tant j •,,-o ("de 

estos tiempos que corren."), con lo cuu.l remarca 

delimitación tEm-3.ti_cn. ambient<'ll y genérica qu= "'.Y"º .-~1 prólogo 

ha ant.icip<ldo. Pz1ra nosot:.r8s, lPct.ores de fin .. 11.•::o~; d•:-1 :'.jiglo 

XX. no parece h.u.be!:' contraste <'::nt:re e1. Llu:'3l . .:1nt.i_•Jo v el 

complemento adnomin¿tl, pero p.:iru lector d€:! 1871, uno y 

otro caso podri.u.n haber configura.do una suertt: de cxímoron, 

pues la novela pQ.recía asociarse más bi.en con lus aventuras 

de1 folletín. Como rE:alista apend~:; iba 

acJ.imatundo en M<2xico, el subtítulo <ictuali::i.t oposici6n 

entre ficción {''novela'') y realidad, t:estirno1~io, veri~rno, 

actualidad, preDente {"de e:::::;t:o::;; tiempos que corren•·) Y ec 

que, para el programa. estetico y político d€~l nacionalismo 

l.iterario, " 1 la ficción no se podía de~~J.igar de la reulidod 

n~ deb~a dejar de tipificar y exponer los principales hábitos 

y conductas de los diferentes grupos humanos que, a pesar de 

·~ Alt&m~r .. uo "plde ..o l.011 n.llrr..o.dor .. ,. ~run. c~'n .,.f.lln tr.-n•cendent"'l, -ut >.l.icen .,.]. <1.Sn,..ro "ºme> 
\.tO art.>.!".>.cio po•r.o h .. co:-r d-.,render .a l.,.. m.l. ..... do<-t.rl.U""ª y opin>.cr•eo. drJ.•ndo lc>1• C'"l.>co.t-.c."' 

Ti-a. .. 1"" .tan':".a .. i.a J~b1 .. ft .. c.ar l.-. hl.•t.'-'r1 .... l• mor.al. l_. pC>lit.1c .... ..-1 .;;oH.;ll.i."1"' 
&'Ocial; zd.v .. l..ot· 1_. •• .._1.,.,.,,, . .-duc.-..1- c-ou~un-.hrctt. l>u<>c"'r l"' m .. ¡a,-.._ d..- l..o lunn~nl.<l..><I- !Huh .... ~t..:::> 

B•ti ... -p""'"'""~"'"''c~n·- "' 1i-:l P .. n .. cl."'Í~:>t.~. l' x•J). 
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sus muchas disimilitudes. configuraban una sola entidad 

naciona1. 

El epígrafe es otro paratexto o lugar privilegiado que 

permite al autor transmitir un mensaje. remarcar un programa 

o estimular las expectativas. El de nuestra no~Jela re cu l. ta 

significativo porque reduce las connotaciones de juventud que 

encontramos en el título: 

Los muchachos del il.ustrado siglo XIX -dije para 
mí- llegan a viejos sin haber sido nunca jóvenes. 

Fígaro 

De ese modo, el título es "juvenil.", mientras que el 

epígrafe de!:idice parcial.mente ese carácter. Veamos entonces 

cómo l.os dist1.ntos paratextos pueden enviar señal.es 

sutilmente contradictorias los l.ectores, y para texto 

puede convertirse en deconstrucción lateral de otro 

paratexto. Sin embargo, 1.a.s señ0.le::; contru.dictorias t:ienen 

por qué reducir el. interés del lector, si:i.o que, por el 

contrario, pueden estimularlo, pues el l.ector se ve motivado 

a enfrentarse a perspectiv,-1.s diferentes (en este caso, 

cierto aire juvenil n1 principio y una aparente crítica a l.u 

juventud después), a asumir una posición y a involucrarse con 
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el. prob1ema y la pregunta que surge de esa contradicci..ón: 

¿por qué el autor critica a la juventud? 

El incipi L inicio del texto juega también papel 

estratégico en la comunicación. pues el lector lo toma como 

una de las orientaciones básicas e11 su acceso al texto. En el 

caso que nos ocupa, el incipi t: tr.:l.n!::mite información esencial 

y al mismo tiempo puede revelurnos e:-:trategi0 

comunicativa básica en el ~utor: 

Don Jacobo Baca e~ un padre de fami1ia, de esos que 
hay muchos. sobre lo5 que peDa grave 
responsabilidad que no conocen, y que están 
haciendo un perjuicio trascendental de que 
dan cuenta. 
Don Jacobo ha s:ido alternativamente impr'=!sor, 
varillero, ayudante del alcaide por ''cierto mal 
negocio"; después ji care::.-o, encargado de pulqu~rí~, 
y últimamente ha sentado plaza de arbitri:::;ta, qu-'2 
es com.o se la va pasando {p. 3) 

Se trata de dos párrafos ricos información, pero 

también en vacíos de información: 121. lector .:tccede a muchos 

datos sobre el protagonista, pero t:am.bi.én debe h.:i.cL~r:.:::•:.: 

serie de preguntas esenciales que no sólo han de ser 

respondidas por el texto, sino que forman parte de la 

estructura profunda de1 mismo. Por ejempl.o, ¿por qué están 

esos padres ''haciendo un perjuicio trascendental de que no se 
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dan cuenta"? ¿En qué consiste aquella "grave 

responsabilidad"? ¿Qué quiere decir eso de "cierto mal 

negocio"? ¿Se está insinuando que Jacobo est~vo l.a 

cárcel ? 154 

Com.::> l.a literatura no es un discurso coercitivo, sino 

persuasivo6
s entonces una de las poc~s estrategias que puede 

utilizar el autor para garanti:::ar la lectura es la de generar 

una serie de ~;acíos informaei~~ros que su ve::: presuponen 

preguntas que el texto se encargará de responde=--. Si esas 

preguntas :interesantes, entonces el lector :i.nternar.:i 

en el texto. Un texto deja de ~er llamativo en el momento 

que l.as preguntas que plantea ya 11.0 suscitan interés en el 

público, quien tampoco halla ahí respuest.:i.::; sus propias 

inquietudes."'· 

• 4 Tod..o '-""U>'.l .. .::i:-n y to•t.o. ii-on1_. .l.Tl·p::1-c"" -• .,, """-"~e d.- _,,_,.:vrrn,.c>.cn. F'-' .. " l. ... .,, .. i:r,_.c:-ui ... 

•'-'p.,r!:...:-i .. 1. d .. l "'"''•"·•Jr "'º 1..., 'l''.- c-<">1.r-i<-•ne la ;.n1ot•1';.,~l.vn "'"""--">•=:i. .. 1., <r-' .. ch-11.,, ""' 
inf.-rl.d..>. p,_a- ,.l r.-.·-<:t·"-c-r p•.r ..-. .-d;-> de an -.· ... r<=:1-~-::.<e> ,,. ... ,-;t .• ~1 h .. n.ul.o .-:i ¡.._ .. ::...p.-r:i.e:.<:.l •.,._ .. ..,.,_.-.d..
eot .. t_ :i.po de "'""'".-.)"". 
•' ún:i.c--·n""l~!O.<'> r-n r-!. .::..o.O<- -l.- 1.>. R1..,.ct\lr .. C"L.ll-<J"'"-"'r' .. R .. ,.. l.o.o1 """'"-•'"1-u l·'--'"'".1.- r..~bl ... 1 """ •j.,. ._.,,..._ 
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Vemos. en resumen, cómo un inicio cargado de información 

puede prever serie de ausencias que producen cierto 

suspenso. Por lo demás, este suspenso puede basarse 

ruptura de expectativas y de idea:::; preconcebidas en 

cua1quiera de los órdenes de la vida: por ejemplo, lo 

esperado, 1.o norrnal que los padr(~s cono::::can 

responsabilidades y que causen ningún perjuicio 

hijos y mucho "perjuicio trascenden::.al". Dl'_! •::.-se 

modo, la rupt:ura de expectativ.:l.s aspectos literarios 

extra.literarios funciona también como una estrategia para 

capturar la atención dEo-1 público y a la ve:::: para desmontar 

ideas preconcebidas_ 

Los t~tulos particulares de este y otros cap~tulos 

sirven en Enaa1-ada de po1-1oD para aumentar un misteri.o que 

siempre adopta la fo~na de pregunta: 

CAPÍTULO I 

EN QUE EL CURIOSO LECTOR SE INICLt-\. EN ALGUNOS 
MISTERIOS DE LA INCUBACIÓN DE LA RAZA 

Los misterios son territorio natural para la literatura 

y en especial para lu narrativa. Pero hasta aquí, en este 

título, tanto los mister~os como e1 ••curioso lector'' apenas 

p.ropl.a a.cbreVl-v .. ncl.~ ,y .,,_, ¡.,.9itlm•cic,1>l t>.>P>dl •• ut..,, lan r.,.c.,t. ..... d., roc"-n·"' y .__¡.., unot <-Cuduct.'11 
n1ouul it.1c;o. ,¡..~ \c:: .. n1.,tit.- ~ ¡·1 '"P:rcch'"bl.,. 
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han sido enunciados. postulados: falta el siguiente paso. que 

consiste en construi= esos misterios y en apelar de una 

manera indirecta lector, sólo mencionándo1-o 

explícitamente y ca1-ificándolo como se espera qu~ 

("curioso"), sino abriéndo1-e espacios para que él mismo 

recree las preguntas que el texto plantea y participe 

directamente en la construcción del sentido. 

Otros títulos de co.pítulos forman parte de misma 

estrategia comunicativa. (basada el deseo de 

suspenso},· aDí, el del capítulo IIT de l.:i .segunda parte, "En 

que la precocidad de los pollos determina una cu.t.:íst:rofe" (p. 

128). anticipa una. acción t:rágic;:i y se propone crear un 

suspenso; vez. el del capítulo IV de li1 m~smil segunda 

parte, "El lector encuentra a J.o::; pollo.s v se entera de lo 

que les sucedió después de la Fuiche:r.i" (p.141), 

enuncia al lector indica que llenará vu.cío~J de información,· 

por último, el del capítulo VIII-2. "Li"t ensaladu. se sazonu 

con pimienta y sal y se revuelve" (p.18-l), remit:e al título 

general, cuyo significado actualiza y precisa. 

Podría hacerse una tipificación de los títulos de libros 

y de cap~tulos tanto en Cuéllar como en otros autores 

mexicanos y extranjeros, fin de tener más claros los 
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tópicos que aparecen más comünmente, los elementos de sentido 

y de apelación más usual.ea y las categorias que pueden 

clasificarse los títulos de autor y las comparaciones que 

pueden hacerse con otros títulos. Por lo pronto, aquí hemos 

ofrecido algunos ejemplos. 

2. Vacíos de inform.a..ción 

Reman Ingarden fue el primero en señalar la importancia de 

aquellos 3.spectos que no son mencionados explícitamente por 

el autor o por alguna de las voces en el texto y que, sin 

embargo, son fundamentales la relación comu11icativa entre 

autor y lector. El concepto de ''lugar de indeterminación'' es 

de las aportaciones teóricas más importantes de este 

pensador polaco ( J.931) . Wolfang Iser examinó, omplió y 

precisó este concepto y llegó a hablar más bien de espacio 

vacío (1987). La gran diferencia entre Ingarden e Iser es que 

e1 primero, más clasicista, parte de la noción de "obra 

tota1", completa, coherente, la cual los lugares de 

indeterminación deben oer llenados por el lector precisamente 

para que la obra alcance su carácter orgánico. Iser, en 
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cambio, se nutrió de las vanguardias históricas y vivió 

directamente el rebrote vanguardista de los años sesenta y no 

cree en la noción de obra absolutamente coherente y cerrada, 

e incluso los vacíos pueden ser en buena medida una crítica a 

la noción de obra absolut~-

Por supuesto, lo:.--; ·~·ucíos e:-. E.-i::;a::__ada de pc!los no t:ienen 

carácter concestatar~o como las vanguardias. De 

cualquier manera, pueden curnpl ir función significat:.iva, 

es decir, pueden equivaler a ''silencios'' por parte del autor 

o de alguna de las ·.~oces susceptibles de ident:if icarse con 

él, "silencios" que el lect0r debe "escuchar", verbal izar, 

actualizar, para entender completamente la intención del 

autor. 

Po:t.· ejemplo, todo texto narrativo tiene un tiempo corto 

y uno largo: el tiempo corto es el de los acontecimientos 

inmediatos, cotidianos, que se suceden en un lapso de pocos 

segundos, minutos, horas días; el tiempo 1.il.rgo remite 

acontecimientos cuya ::::-eali::.ación requiere de meses, aúos, 

siglos. El uiises de Joyce privilegia el tiempo corto, 

mientras que los cuentos tradicionales brincan de un tiempo 

corto a un tiempo 1.argo. Hans Castorp, en La :nonca.r1a mágica, 
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experimenta cómo el tiempo 1.argo puede vivirse febrilmente 

corno tiempo corto y viceversa. 

El narrador de En~aJ.ada de pol.1.os cuenta con mucha 

precisión el tiempo corto (ayer, hoy, mafiannl. Coi~ respecto 

al tiempo largo, til.mpoco ha;i• lugar a dudas, puesto C]ue en 0sa 

señal paratextual que es el subtítulo se afirma que la novela 

sitúa "en estos ti.empos que corren" (1871.} .' · 

La noveJ.a nurrci ln salida de un psto-udoquijote los 

campos de México para uni.rse a los grupos liberales: éstos, 

corno ya lo vimo~.:;. reducen la prclcti.ca bandas de 

facinerosos que causan destrozos y matun 

inocentes a los que el autor considercl. como el paradigma de 

1os buenos cristianos y buenos mexicanos (laboriosos, 

campiranos, solidarios, conservadores tanto que no aspiran 

moverse ni social ni geográficamente). 

Como el. tiempo la::::-go e histórico de la acción interna 

de1 texto ha sido preci~•u.<lo"" y del.imitado, posiblA 

identificar los liberales los que apuntalaron el 

gobierno juarista después de 1867. y que amparados en esta 

.,.,. En l..a• prirner;o.• p~91n ... n .... h: .. Ll_. d., ~lo• 1noc:hou~. ~le• 11b .. r..,leu-. ~ic;H ext::-0110J"'ro<>- 'l 
~l.a• :oron..ao~ (p. 5). in!orm ... ci6n que pern11tir:í.• uh1c ... 1· l .... <::Cl.611 en un rn..1.rco m.i• an•pli<> Y 
g ... n.,ral.: .. 1 d., l;o. ~¡u..,r:r;ia nnt.r., l1h .. ra.le• y con•.,t"V;;ador.,•. ~ólo C{\.l"' como c-n l .. ru;>v..,].., no 
a.p•r.,.c..· .. n uunc ... lo• .. _'}..;rcit.<->• .,.xtr;o.nJ..,rc"• n.,. C>C'-'l-''""'"'"l.6n y ""'-"''"' 1o,. lih.,,....,¡ .. ,. p,.rcc,..n h.~he.-o" 
l.evant•do "º .artn4t.ll ún1c ... ,,. .. nt.n p .. r.o. ........ l.t.ar .a t ... m1J..1:>iD 1ud~t'"'""""" y .. ...,qu .. ..,r l1.oc1 .. nc\.•"' 
honor;;ahl. .. • ... ntonee• ,,, .. c. .. ubicae16n e ... r.,por"'.l l.ndii:.,cc. .... pi..-1'1.,. v ... .ll.d...,;;. ... lo !-<rgo d.;,l • . .,.,,.-t.<: 

~- L .. uh1cac16n g.,ográf J.C'a e ... m.bién .... L""•to .. nte pr~r.1 ...... "" lo l ... •:go <J., tod..o l .. nov .. 1 .. • 
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bandera, ta1 vez sí se dedicaron saquear pueblos y 

haciendas. 

Esta precisión es fundamental en 1a estrategia del autor 

y en su re1ación comunicativa con sus primeros lectores, pues 

a través de muchos de los coméntarios autoriules (en va= del 

narrador de algún personaje), les hace pai:t:.icipes de nu 

postura poli.::.ica y de la crit:icw. t:un agudci que le inspira 

quien detenta el poder en ese momento, <:tun cuando en el t.ext:.o 

este personaje constituya •.·acío de información. Por 

ejemplo: el "caballito" de don ... T.3.cobo "si tenía buena 

estampa, tampoco tenía otras cualidades,- trotaba ferozmente, 

y a pesar de las dos rienda::;, le r.ucedia lo que a México, 

tenía mal gobierno'• Cp. 61. 

Como en el subtítulo se ha sefialado que la acción 

transcurre en 1871, al lector no le cabe la menor duda de que 

esta crítica es contra Juáre= y sus respectivos regímeneG. 

{Ello también permite suponer a un autor severo) 

Se trat:a pues de t:.exto que apela .:i.l lector de una 

manera muy controlada, ya que éste ~Je obligado a acomodar 

la comparación irónica al régimen de Benito Ju<ire:::, lo que 

bien puede causarle incomodidad, si que no comulga con esa 

ideología. 
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En resumen, hay un vacío (1a ya mencionada falta de 

mención a Juárez), e1 cual se llenaba con cierta facilidad 

el horizonte original, pues: bastaba justamente con hallarse 

inmerso mismo campo de conocimientos, opiniones 

inquietudes. Sin embargo, actualmente, ese vaci.o sólo 

l.1ena de manera adecuada la intención del autor, si se 

reconstruye dicho hori=onte. 

Vemos así, como la acción interno se sit~a periodo 

que marca toda l.:·t novela, pues el acto de escribirla y el do:--

leerla por prim~ra ve=. se ubj_caron en mome11to de grandes 

cambios y con"VUlsior.cs en la vida política del país. 

En la escena crucial del ataque de Cap.i~>trán Lus 

Vírgenes, 

negativos: 

Como 

el gobierno •.risco signos 

- Sí, Rosario; e.se hombre tiene malas intenciones, 
conoce la tierrcl, y ao difícil que por aqu~ logre 
alcan=arlo la fuer=n del Gobierno; yo temo que el 
día menos pensado ( ... ] (p. 89) . 

aquí el gob.i.erno sólo el 

causante de una mala administración. sino el responsable de 

la seguridad pública, y lo que implícitamente se le recrimina 

es su incapacid~d para garanti=ar esta última. 
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En otros casos, el narrador se refiere explícitamente a 

un deliberado vacío de información y lo justifica por razones 

de discreción: 

Don José pronunció otro nombre, que por ser muy 
conocido callamoa nosotros, porque e11 esta ensalada 
nos hemos propuesto que ~) lector cerna lRs lechugas 
sin saber en donde se corta.ron lp. is) 

1a curiosidad del l•2ctor y paru reafirmar el car.5.cter 

realista de la novela, pues parecería qi..ie el narrador e::; un 

mero amanuense de la realidad y aólo se calla algunos datos a 

causa de una virtud tu.n graude la discreción. Una 

actitud idé11tica se hace aún más explícita cuando el narrador 

se niega d.:i.rnos el r.o:-nbre auténtico ].' J.Li posición 

geográfica del rancho del anciano ~fiudo que pronto será 

masacrado por 1.a bando de Ca.pistriin _ "" 

Si debiéramos resumir, dir~amos que los vac~os tiene1~ 

carácter estratégico porque permiten los narradores 

despertar la curiosidad de los lectores, dositicando la 

información que 1.es 11.eg.::i. :,.· obligándolos a hacer.se preguntas 

•~ M ( •• ) l"ancho ,__-.. ;·o n<.>t.._r..-.- y F'-'"l.Cl.C-%\ 'J'"'-'<fr;>.ilc"'- ,,uJ>..:;~- ... =c" fl.J-"r •• ~,;.i corr.n .lo<> 1.c•"l'r<"•~ 
verJ,..d.,,ro• C,e loa .o.ctcr:e" d.,. i,. .. .,,.c .. ,. .. ~ <f'.'., _.l.l.1 p_..,.._,,,.,,, p..-rc t<>n"''"~'' .,,,!_ d..,i,..,, dft , . .,,,..,,.,,. .. r 
l.a m .. ..,o.-1• d~ uno., y u .. gu.o.r..1 .. ,,- l_. .t .. bl.<l.., ,., .. ,..r"J-. ac-.,.-...,,. d.,. ntr:o .. ; y c<..-.n,o, pox· otr,. p.11~e. 

l.o• h .. cho .. 'iU .. refer1.mc>.,. •Oh ... ut:ént.><:.<.> ... y ou r<>l .. to .. m .. r1.:ado d.- tu.,nt:.,, :::ido<.llgn_,,., ! ) 

h~mo• pre1er1dn c_.m.b1 ... r non.hr.-o y nu fiJ•r 1ug .• r .. ~ p_.1- ... qu.- .. n nln!"].:in c.o•o ,.., no,. t" .... ch.- d., 
1.ndi.•cr.-c>.6n. n1 119,.r .... :.;a~ {pp l'! ;:-1\.,: 
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cuya respuesta se hall.a más adelante, el mismo texto. De 

hecho, un recurso tan antiguo y tan efica:: como el suspenso 

puede verse como un segmento narrativo que momentáneamente se 

resuelve gran i.nterrogante, pue.u la informa.ción más 

atractiva aún se encuentra ocult:a: el. lector debe seguir 

adelante si quiere descubrirla. 

Una descripción incornpletu buen ejemplo de vacío 

que despierta el interd-s del receptor, cobre todo .si aparece 

en momento de suspenso_ Por ej~mplo, un pasaje crucial 

de l.a novel.u {cu.::indo Conchu. siente que le cierran todas 

las salidas), el narrador men-::iona simplemente "cuadro" 

pero no lo describe completamente, dejando .:il lecto::: la tu.rea 

de reunir loo datos que le han ido transmitiendo para 

deducir que el cuadro no es .sino la eGcena inmóvil en la que 

don José de la Lu= se hu.ll~ u los piei; de la madre: 

pero le faltó el 3ire; sentía morirse __ Volvió el 
rostro para no ver mQs el cuadro que tenía de.lant:e 
y atravesó vacilante l.as piezas de la ca!:>a, salió 
al corredor <p _ 6-*) . 

Esta combinación de vacío descriptivo y suspenso aparece 

repetidas veces en la novel.a, por lo que puede verse como una 

de 1as tácticas más importantes del autor implícito y de su 

narrador. 
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Por otra parte, toda insinuación, amenaza, sospecha, 

advertencia o sugerencia crea a la vez un vacío y un suspenso 

tanto en 1a vida di«ria como en la literatura. El narrador de 

Ensa1.ada de poll.os recurre vu.rios de esto:3 acto$ 

per1ocutivo.s o bien hace que ulgun.05 de su::; personajes los 

ejecuten. Por ejemplo, el anciano del rancho que estd a punto 

de ser atacado por Capistrán posee una sabidur~a instintiva y 

es capa= de otear el peligro de1 mismo modo que percibe la 

inminencia de J.a lluvia; sin embargo, no hace explícito su 

temor frente al riesgo que e1 y hijos y se 

conforma con 1.an:=ar una zerie de premoniciones: 

- Padre, ¿será fuerte el aguacero? 
- Y la tempestad, hijas, y la tempc.st.:id. 
- Pe:?:"o yo tengo una vela de Nuestro Amo y otra de 
la Candelaria -dijo gozosa María, con la convicción 
de 1.a fe y de la pureza de su alma. 
- Tendrás que encenderlas -le contestó el ~Jiejo con 
tristeza, y fijó su mirada acostumbrada a lo lejos 
en un punto del horizonte {p. 79) 

Unas cuantas páginas más adelante, confirman los 

funestos presagios del "buen viejo", de manera que las 

expectativas creadas en el lector por estos augurios se ven 

confirmadas de manera más que suficiente través de un 

desigual combate entre facinerosos y labriegos. Por cierto, 

aquél l. os han sido reclutados {como don Jacobo) de l.os 
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estratos medios o bajos de 1a sociedad y, al parecer, sobre 

todo de la urbe, mientras que l.a familia del anciano 

pertenece al campo, que es descrito aquí con tintes 

bucólicos; de esta manera, otro aspecto que podríamos 

calificar como conservador la novela, sería una cierta 

cr~tica la urbe ~- el expl~cito ~logio de la vid~ campirnI~~. 

como si el autor .se r12sistiera .-:.i. <~pcyw.r la indust:riali:::ación 

de1 país y su consecuente urbani::ación; decir, como si 

prefiriera economía sustentada en sector primario de 

pequeños propietarios, promotores seguros de val.ores 

cristianos y de estabilidad social 7 '"' • De cualquier manera, en 

la misma novela este paraíso -bien j erarqui::ado, noble y 

rústico- encuent:ra bajo una seria amenaza. De hecho, el 

autor no enfrenta di:::-ectamente liberales contra 

conservadores, sino a ladrones contra honrados, ociosos 

contra trabajadores, .:imbicioso!:: contra moderados; aun así, 

los primeroG identifican casi siempre los bandidos 

"1iberales", mientras que los segundos viven y piensan 

conservadoramente. 

~ 0 No • .,r.i_.. .,><tr .. n.o que .. .,, tr ... tar• d,.. un,,. critica .o.l. poaitiv.1.""'º· Y ... ,. <"f'-l" C'u.;11 .. .- "'•" 
re•::i.•t"" a ... c ... ptar ... Ht:,,. .:loctr::i.n"'. porque ni bl.•'Hl ,f,l b'""'"'°"b.a .-1 d.-B .. rr<~1.}L-, y .-). pn.:.o<:Jr"'"''~ de!. 
pa..i•. qu.,r.ia Cl""" .. ctu•.•1,..ra OU!OOt.,.nt•Jo pr::i.nel.JJalm.,nt .. '"" ...,...,1,-,r"'" moral"'" }" '<"n la .-du~'>cl.61• 
del. pueb1.o. y ¡,o en - .. ::.. C"l.\1':o de lo .. int:er ........ tn,,.t,.¡·J. .. l<t• ( .. J, ,..,. 1-'L p>•ro>. luch,. ,¡.,, lo.< 
negoc1o• J..ndu•tri.._l,.. ..... n l.oo ide .. le .. J.,, ""lc:---.roz..,r r~qu.,: ..... )' ·11.nrr<.>-. co"'n lo ""0:J''l1"l ... ..,l 
nuevo c.>rd~n pou.1tiv1•ta(A. "Jl.ll""<:J"'•· e>p. c:-::i.t. p. 3">). 
71 V"'"'º• .._qui_ ur ... clax .. id,,nt1t 1<:•t."16n :o-on .. t prny• .. :-t.o .1.lu1&~.r.,,do do 1>•c-~cn. prc--pun .. t<:> ro~ 

Al.C .. l>li.r ... no. pue .. c:on """'" .. con(ront.;ocJ.¿1\ ..-1 .. utai f"U"'<>t.• .. l<:><> v.;,Jo><",. qu ... -• '"" ju><=•<> rl.-i•l-.n 
~mper .. r p..o.z·a 10'!:1:-_.r l.>. "-r•n,.!"<>rm.-.ct¿•n d..-1. p.A1o h ... c~_. .,1 p~"'-'"I''"'"º 
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Dietrich Ra1l 7 ~ ha seleccionado algunas escenas de 

muerte que grandes textos literarios (de Faulkner, de 

Rulfo, de García Márque~} aparecen como espacios vacíos. pues 

no narradas explícitamente y quedan entonces como unil 

tarea para el lector. Efectivamente, una caracter~stica de la 

literatura del siglo XX consiste aumentar l.:i actividad 

creadora del lector través de va.cío narrativo el 

momento culminante. Por ejemplo, "¡Diles que 

maten!", 73 la escena del fusilamiento del viejo -pr~parada u 

1o largo de todo el cuento- no aparece narrada. y es coda 

lector quien se la imagina como quiere puede. El 

narrador de Ensal.ada de pol.1.os recurre unu. variante muy 

característica de] siglo XIX, pues apaz::entemente dej<i de 

narrar una culminante, pero en realidad sólo la 

retarda unas páginas, con lo cual excita las expectativas de 

su primer público receptor y a la larga las DU.tisfu.ce; 

públ.ico podí.oi aceptar cual.quier recurso para uumentar el. 

suspenso, pero muy posi-blement.e vac~o total como el 

hueco que se produce en "¡Diles que no me mat.en ! " (Se trata 

de 1a escena del duelo entre Arturo y Pío Blanco, que se 

anuncia en la página 132 y sólo se narra a partir de la 141. 

V.;(d. D. R;o.11. -~ niuei-!:e C<:.><t.<:> ,.. .. p .. c.i<:> v ... c.10-. op. c.lt:. p. •11 
Juan Rulf"c, -,o:i.1 ... q-.1..- no mrr m""te,.•! en E:l .ll ... no .,.., .z.z_.,,,.., •. 
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Entre una y otra página l.a acción se detiene en Pedrito y 

Concha. quienes pasan 1a noche angustiados, en espera de 

noticias) . ., 4 

Por último. la novel.a no narra en lo absoluto escenas de 

seducción y de consumación sexuaJ., aunque esto puede 

atribuirse al afán moralista del. autor y a su conocimiento de 

las expectativas de un sector del público, que aún no estaba 

preparado para el.l.o, más que deseo de fomentar o 

estimul.ar la imaginación de los lectores. 

3. Comentarios de1 autor. 

Wol.fang Iser (1987) observa que l.os comentarios de1 autor 

implícito -a través de una voz que se identifique con él: un 

personaje o un narrador vistos positivamente- pueden servir 

para limitar la apertura del mensaje. contener l.a imaginación 

del. lector y orientarlo hacia e1 sentido que el autor quiere 

~•un .. e•c .. n ... que no • .., :n .. rr'" '"'º le ,.bool\.U:o ... l. .. de1 JU>.C'.l.O •-JU:1..do ... l'io El .. ni::o por h.ab""r 
_t,.do a Arturo. ~ólo ... C"U"'nt.a qu., .... 1 .. 11.bl::'""' i::on .¡¡ran t: ... c.-i.l:i.U.ad. con lo '!U"' podi::-L'> 
o•t .. r•e i.na:1..nuan.do un.., c~·it:..l.i::.- ... 1 poder Judi"'i""l. b ... t:..,..nte. déb:>.1 t:rent:..- "' l"'• t: ... m:..1:1...>.,. ,\r 
gra.:ndea reC"Ur•c• {p. J.B'7l. S>.n .,.,rnk> ... rgc, el. v .. c!o d.,ja 1 ... re•pcn ..... b.1.l1dad d<> i ... crit::i.c.;i.. .... 1 
1•ctcr. que e• qu:1.. ... n d ... u .. i::onc-r .. tarl.... o .. cua1quier rn.anera. P.i.c • ., p ...... m.l.• t:..Ard.,. """ 
temperad..,. .. n l.a c:.:i.r.::~1. por lo Cf\l"' la i::rit.1.c.-.a qu. .... n .. l.gUn mou>.,nto par.,.c:i.6 :i.n•inYar.-e que•i"" 
rm.1y at;.,n>,.lad .... •:i n.o ... qu.e "'b<"•ltd .... 
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dar a1 texto. Hay básicamente dos tipos de comentarios: 1-) 

aqué1l.os que reproducen fiel.mente 1a intención del. autor. 

susceptib1e de rastrearse y confirmarse en ot:=-as partes del 

texto, y 2) aquél l. os que aparentemente reproducen esa 

intención, pero que, por ser irónicos o francamente burl.ones, 

más bien obligan nl. lector a distanciarse del comentario y a 

tomar posturq frente a lo que dice aquella •Jo;;:. que h<lce el 

comentario. Los primeros l.i.mito.n l.a estructura upel;i,tiva, 

pues explicitan una intención y reducen la tarea del lector, 

que debe concretarse a recibir una serie de contenidos; los 

segundos enriquecen la participación del l.ector, en tanto que 

abren una nueva perspectiva desde la. cual es po.cible ju::gar 

l.a acción con una óptica diferente. Iser menciona un ejemplo 

tomado de Dickens, donde el narrador -con com~ntario 

enérgico- se pone del lado del pe=sonaje más perverso (el 

cruel. prefecto de un orfelinato) y contra del m<.i.s d~bil 

(un nifio hambriento que se atreve pedir otro plato de 

sopa) : 1.a toma de pos~ción del narrador es tan sorpresiva e 

incongruente que el lector obligado reaccionar 

mucha más vehemencia que si el comentario, de 

esperarse, hubiera favorecido al. nii'i.o. De modo, 
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comentario rompe las expectativas. abre una nueva perspectiva 

y enriquece el texto, obligando al lector a reaccionar. 

La narrativa mexicana presenta en este punto una clara 

trayectoria que vn de Li~ardi Rulfo: el primero 

(parcicul.::i.rmente el Per~qu~11oJ abund~n de cnl manera los 

comentarios que el rela~o se ahoga conL~nuamante; Rul:Eo, 

por el contrario, han deDaparecido por completo estos 

comentarios, incluso a vece::; (sobre todo en Fed:éO Pc"iramo) ha 

desaparecido el mismo narrador, normalmente el encargado de 

producirlos. La narrativa de :fines del XIX (como la de 

CUéllar y J.a de Rafael Delgado) se encuentra a medio camino 

entre la asfixiante abundanci~ de comentario~ y su ausencia 

absoluta: por ejemplo, en En~al.ada de po.1.1.os hay in.numerables 

comentario!J y acota.ciones que, s.in embargo, alcan::an 

convertirse larguíaimas digresiones, por lo común de tono 

e intención morali:ante. 

De cualquier modo, aunque mati=ados por cierLa ironía, 

veces muy fina, los comentar.i os en la novela suelen 

pertenecer al primer tipo: casi no disimulan que responden a 

la intención el autor de calificar nítidamente cada 

n. NoC:s.ci.;o• d.,l Imp .. r.í~~. <t..,. Fern•ndo d"l P••o. ccno:-luy,. "'n ua ... larg'Oll dJ.qr..,.,.l.6n d<tl ""utor 
.i.mpl.l:cico .. abi--. 10 .. ,,,..;,. d~v-er"'º" c..,~, .. .,. En or roo cr>r:n.:.u~ ... d ... opu.;co <i-. .,ul to .. ~ h'21 v-u-l.•-<• .:... 
1o• com.-nt:. .. rl.<:•• }'" ,_ 1 .... d1ctr..,,.:s.on .. •; ._-,.h- .. .-..al!.:a.r "'-'" ., .. .,. .. ;:a.n:a" y <lif,.roen'"°:.""o con lo., <T•
•• pr•u .. nc ... b .. n duranen el .. 1glo XIX. 
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personaje y cada acción1 de manera que al lector no le quede 

duda de cuál. la postura de aquel frente 1os 

acontecimientos. Esta estrategia, que vincula estrechamente 

ficción y didáctica, presupone un tipo de lector que en la 

actuali.dad só1o existe ciertas capas del. público, 

precisamente aquéllas que pueden aceptarla sin reparo. Hoy 

parece claro que si algo ha envejecido de la narrativa dél 

XIX es precisamente esn constante interrupciór1 del hilo 

narrativo a través de comentarios qi.ie no dejan ninguna duda 

sobre l.a intención del autor y que por 1.o tanto l.imitan la 

creatividad del lector. Éste, sin embargo, rechaza 

compJ.etamente los comentarios, que algunos textos 

dif~ciles pueden resultar una valiosa orientación. 

Los comentarios y J.as acotaciones en Ensa1ada de po2ios, 

que juzgan neg.:itivament:c a los miembros de 1.a familia Baca, 

positivamente la familia del rancho Las Virger1es 

irónicamente a los pollo~, presuponen un público que desea 

ser orientado claridad casi absoluta J.os 

l.aberint:os de la narración. Sólo el. análisis de la recepción 

real. de la novela puede demostrar !li esta presuposición fue 

correcta en 1871 y sigue siéndolo ahora; en otros términos, 
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si e1 autor hizo bien en prodigar comentarios orientadores 

para faci1ítar 1a comprensión de su texto. 

Este tipo de comentarios presupone otra cosa: que el 

autor siempre sabe más que el personaje (Gerard Genette, 

citado por Cesare Segre)?~, pues precisamente un ju~cio moral 

sobre una cierta conducta se hace sobre la base de que quien 

juzga maneja más elementos de valoración que aquel que en 

juzgado. Esta asimetría entre autor (narrador) y personaje~ 

también ha tendido a desaparecer en J.a literatura mexicana, 

en buena medida porque un irn.porcante sector del pC:.bl i co ha 

exigido estrategias aucoriales más complejas y 

diversificadas. 

Pero los comentarios :igualmente nos sirven para j u:::gar 

al autor y para conocerlo mejor, precisando su postura. Por 

ejemplo, podemo~ concluir que e1 autor implícito e~ c~tó1ico 

por su reopetuosísirno trato de la religión en comentarios y 

acotaciones que en apariencia son casuales y que en realidad 

reflejan nítidamente pensamiento. 77 TambJ.én hay 

comentarios y acotaciones de raíz romántica 7 ~ a pesar de que 

e1 código romántico es visto negativamente en otro comentario 

-. Ce•.are Ceq1· ... rr::.r,c•.:.p.:.o• d .. _..,_¡.zi .. i• u.,1 c ...... ..-.-.. .litrr.~r~o. p .. ll. 
-- A•i ocurre .. ,. ... 1 •i~ru::.r.nt."' p ... ••:!a: -i.o Je 'l"'n:=.;i;r,..,, ... l.& r"'volurl<><•· 
..,nC"om .. nd ... r•e .. u .. ..-:r .. .'J;o.ntí .. .1-rn .... <l<> Gu;o.<l.;olu¡>"' "''"" i .. ctr .. - {p. ?'I). 

,. -.;!.Ac••o ... ,. l:a lJi.grl-"'.,. d .. C<-..nch.o h,.hf• ,.p.ar .. c-1do el ""'m..brín pr .. .,e..-.>:.i,.•l••,,•t.<:> <.h•l p~i-v,..n::.r-

fp. :.'8) 
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autoria1, a propósito de1 éxito de Antonio P1aza 7
'J {pp. 22-

23). 

La presencia de este recurso es ta1 en 1a novela, que e1 

mismo narrador debe contenerse de vez en cuando, pues 

que a través de comentarios sobre 1a acción narr~tiva 

tiende a anticipar écca, con lo que incurre en el peligro de 

disminuir el suspenso: <1.sí pa.cu por ejemplo tras la larga 

digresión sobre los pies y l.os botines de Concha: 

Aquella electricidad que comenzó por los pies, 
invadió toda la máquina, deslumbró a Concha y l.a 
perdió. 
[ ... ] 
Pero 
47). 

De hecho, 

anticipemos ni se nos vaya la lengua (p. 

es raro que el narrador aproveche el 

suspenao para intercalar ous comentarios; así sucede en 1a 

escena que analizarnos arriba, propósito de los vac~os de 

información: mientras Arturo y Pío Blanco se baten tras 

bambalinas, y Concha y Pedrito truenan 1.os dedos 

"1• Antonio I'l.•:i;a (l8J3-l.882l. •en l.a7o p1..bl.J.c"' ..:Í.l.rur.i .Jr.l C"O.t-'z6n. prol~¡.iide> por M_.nurl. i'.,.yno. 
VJ.v"' y mu .. r., ""ª l.;o. ml..,erJ. ... •Poet"" m:..l.dJ.to• en .,1 uentido dr "'U c-ondur.:t: .. ..o."o..:-J. .. l.. i'l .. :: .. lo 
e• tam.hJ.en pcr ,.u r><pul.•ión d.,1 r.-ci:->te> .,.,. "<'"'' •!.n<b6l.;i.c.;am.,..nt .... .,., car.o"'~°' !.:. rn-<>!." 
rn.,xic•na. &n el.l. ... I'l .. : .. ,.-.,pre .. -nt: ... nl. P""P'"'l de .. -IUcl.l,~n .. bue.lo" 'i'' .. ,.¡~/'>ll_. .. p.-z ,-,,,,._..., "'-" 
rnue11tra..n .a 1a" "i•J.t" ... ,. pu.-• .. ~ '"'vr-rgüen:z.a.n de ,.u... r.-.. .. ~o,.. tl., uu -"1cchol.l."'"'º o U.- '""' 
irnproporl.o•. l:runen•"'"',.'"'"'"' ¡:.opul.;;;ii.r. f'l""""' tu"' por nluc-ho tl.e"mpo el ¡..oei:.a. u .. 1 .... c-,.nt" in.a., f:n 
vJ.da • ., ene>zgu.ll.ecí.;o a., .. .,r un eoc:rJ.t:or "'n ,,,.,t,.do •"'l.V"'::l"'· pero un ocn.,.o::o c::cnu.:> -?1 .. d"'" p.-., .. J;,-' 
que ••ta ac:t1tud crr"' ur-_a l"'""'' liter .. rJ..;o. L• po.,, .. i.;o d .. l'l""="' .,. .. c~nl.fl.c .. ,.n .. u., .... ·~r"º" rol 
dram."" d.,. eu dft•d1c:::ha y "'""""tr ... uu ruptur.., con 1..>r. •o<=ied,.d. T1pic-a d'"' ~ .. t .. po.,l.ei.óu ..,., nu 
homen.:.Je a 1.:. pro•titut.- • q<>ien ofr<>ce .. ...., •01>.d .. r>.d"'d d.- víc-t;im.;,.. Ar.ton>.o l'l.,;a:::a, ¡e.Llo .,.n 
•U cont .. xto reuu'lta un ponta tn..O• l.nt: .. r"''"'"'"t"' de lo qu.- •Uponennoll y merece un ~•tudl.O 

cont .. n1por.:;.neo*. {Po•o;(_. M#Oxíc_..n_. I lSJ.0-.1914. Int:rad .• Sel .. c. y "º"""'" d~ Jo .. .; 1::;,.,il~o 
Pac:heco, p. 1.53-162) 
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aguardando noticias, el autor utili=a el compás de tensa 

espera y coloca uno más de los comentarios que pone en la 

pluma del narrador. 

Por lo demás, como el. comentario anticipa much.:is vece::: 

l.a línea de acción, entonces cambia la pregunta. que debe 

hacerse el lector: por ejemplo, en la escena citada arribu ya 

no importa interrogarse sobre si Concha "se perdió", pues la 

respuesta la ofrece el narrador incluso tai antes de que 

la pregunta pudiera forniularse, sino ''cómo perdió". Si 

esta pregunta no resulta interesante o lo menos que l.a 

respondida por el comentario, entonces el lector abandonará 

el. libro. 

También sucede que 1.os comentario:::: su::::tit:.uyen la linea 

de acción, pues el narrador, lugar de ir conto.ndo los 

sucesos, los muy apretadamente v los comenta, 

decir, los Incluso, esta estrategia ~fl.lelve 

explícita para que al lector le quede duda de que 

perfectamente deliberada y de que obedece al a.fán de extraer 

el. máximo provecho moral a los acontecimientos; "Nosotros, 

vez de copiar textualmente las palabras de esta escena, vamos 

a entrar en cierto género de consideraciones" (p. 55}. 

84 



Los comentarios disminuyen también el. efecto de ciertas 

insinuaciones. como aquélla que sugería que los guerrilleros 

eran bandidoG: menos de página después de la insinuación 

(p. 72). comentario explicit.:i el mensaje que en aquélla 

había permanecido como estructura profunda: "La paJ.ubra 

•nación• eotab.:i siendo insuficiente p¿1ra quit.:irle su valor a 

la palabra 'robo''' (p. 73) 

Loe comentarion tambi0n dejan claro que el ~::iutor 

prefiere al profesionista libre antes que a..l bu::t:"ócrata {p. 

97), que Pío Prieto le parece des~ ... ·ergonza.do (p. 96), que la 

desgracia de Concha le cau~a conmineración {p. 151) y que 

Capistrán es una fiera (p. 202). Bajo estas circunstancias, 

no es nada raro que la novela concluya en un comentario que 

es casi un~ moraleja, pues el género no se halla todavía muy 

lejos de la f<:tbula: pi~nsese que los pal.los después de 

todo animal e::;. Recordemos que J.a J.iter.::itura del siglo XIX 

tenía fundamentalmente un fin didáctico. 

Pero nada de esto significa que los comentarios 

En~aiada de poiios care=can de valor literario, pues aJ.gunoo 

de e11os son muy agudo e, como aquel. que, tras 1.a muerte de 

Arturo. diserta sobre la significativa función oocial. y J.a 

creciente importancia del cigarro y de1 humo (pp. 146 y ss.). 
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También es valioso el comentario sobre el tipo de literatura 

que practica el autor 

Por otra parte. la índol.e de la literatura que 
ensayamos nos obliga a no ser difusos. a escribir 
libros pequefios, segün lo hemos ofrecido; y desde 
luego falta a nuestra pobre pluma el. espacio 
necesario para retocar y acabar originales 
(p. 222) 

la cual, si bien fruto de pacto histórico con -10::; 

lectores, quienes ya desde la recepción del Periqu.i..1.1.o habian 

mostrado un cierto enfado ante las digresiones l.argas, pone 

de manifiesto la misión que Cuéllar se había impuesto: educar 

a través de sus obras para lograr el progreso del país. 

4. Marcas de 1ectura 

Podemos designar marcas de lectura a todos aquel.l.os 

signos o elementos que son útil.es para que el. lector se 

ubique el. tiempo y el espacio de la ficción. El autor las 

emplea también para indicar cuál es l.a que en cada 

momento determinado tiene la palabra. Las marcas de lectura 

sirven para indicar tres elementos básicos en la comunicación 

literaria: 
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1) Tiempo en que transcurre la acción. 
2) Espacio donde transcurre la acción. 
3) Voz que se Qncuentra al habla. 

También importantes las de lectura para 

señalar cuarto elemento: la línea de acción que en cada 

momento se halla en el proscenio de la narración. 

Las pueden desde guiones y comillas h<..J.st:a 

referencins explícitas a lugares y fechas; otros términos, 

pueden ser desde signos ortográficos has tu signos 

lingüísticos. También los números de capítulos, así corno sus 

inicios y finales, llegan a ser, en ciertos textos, mu.rc.:ls 

que indican un cambio de línea de acción, de escenario e 

incluso de tiempo; así ocurre en Ana Karen;ina. novela binari.1 

construida con base a1 ternancia de dos argumentos 

centrales: el de la vida de la protagonista epónima y el de 

1a vida de Levin. 

Por cierto, el realismo decimonónico prodiga marcas de 

lectura muy nítidas precisamente porque la cl.aridad la 

enunciación de los parámetros de tiempo y espacio y la 

construcción de personajes verosími1es, "reales", son do:::: de 

1as se1la1es distintivas del. realismo "c1ásico". En::;al.ada de 

po1.1os cumple con este rasgo. 
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Un texto narrativo se vuelve más difícil~ esto es. 

aumenta sus exigencias al. lector en la medida en que las 

marcas de lectura tienden a desaparecer y entonces el. lector 

debe formularse preguntas las siguientes, sin que la 

respuesta sea siempre del. todo indudable: 

1) ¿Quién está hablando? 
2) ¿Dónde ocurre esto que estoy leyendo? 
3) ¿Cuándo pasó esto? 
4) ¿Cuál de las l.íneas de acción está ocurriendo 

ahora? 

El primer párrafo de El .1 ugar s.i.n l. ími t::es, de José 

Donoso, típica novela de la segunda mitad del siglo XX, 

presenta dificultades tanto que ahí pasa de la 

narración homodiegética la heterodiegéticaflv y viceversa 

sin que alguna marce:'!. ~i.ndique la ru:;:;ón de ese camb.io y sin que 

el.aro qué habl.a en cada momento. El lector 

obligado participar intensamente, primero aceptando esta 

situación y después conjeturando la identidad de las voces 

que brincan ante ojos. En Juegos f1.oral.c::;, de Sergio 

Pitol, novela en espejo, donde e1 protagonista es un escritor 

que quiere reanudar vocación literaria elaborando 

relato, es también constante Cy. ciertamente, deliberada por 

"ª En 1 .. n .. rrac:!.6n homodi.e>,fi;tic-... el n.arr ... do1· .,,,..t;_J;, pt·.,•ent., c-omo p.,,rDon••J""- <:!"' 
mientra., qu~ .. n J..;o 1> .. too.roJi..,geti.c ...... 1 n:•rrad<>>: .... t.S. .. uD .. ut:e !C. ~eo~r .... ~p. c:i..1:. ¡... 11). 
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parte del autor} l.a momentánea dificultad para identificar la 

voz a la cual. debe atribuirse 

indirecto libre. 

determinado discurso 

Pero Cuéllar no anticipa ninguna de las estrategias 

autoriales características del ciglo XX: por el contrario. 

narración extraordinariamente clara gracias la 

abundancia de marcas de lectura, que nunca dejan lugar 

dudas acerca del tiempo corto, el .:scenario y la voz que 

conforman la acción. De hecho. el narrador de Ensa1-ada de 

po.1.J.os lleva de la mano al lector, indicándole todot> los 

cambios de tiempo, espacio, voz y línea accional. Por 

ejemplo, cuando se pas.::i. de la línea 1 a la 2 (de lo que vive 

don Jacobo a lo que vive su mujer, yu abandonada), aparece 

espacio 

enunciado 

blanco, asterisco y, por si fuera poco, 

sumamente explícito cargo del narrador 

omnisciente: "En::retanto, vol vamos u. la mujer dt:.~ don Jacobo y 

veamos qué hace" (p. 13). 

Los capítuloG numerados e ~ncluso citulados son grandes 

ayudas para que ni el leccor más bisoño se pierda los 

meandros de la narración. Aparte de este doble recurso, 

nuestro autor cxplicit~ abundantemente 

terminar un capítu1o e iniciar otro: 
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Esta entrevista, como casi todas las entrevistas de 
amor, fue bruscamente interrumpida, circunstancia 
que proporcionó a Arturo una s.:tl id~ honrosa, y 
nosotros pasar a otro capítulo (p. 30). 

No es difícil entender que la vocación realista :,· lZl 

~ntención didáctica conducen al autor a esta sobreabundancia 

de marcas de lectura, que por .supuesto aumentan el número 

potencial de sus lectores en la medida en que disminuyen las 

exigencias en cuanto a la preparac~ón o incluso al nivel de 

profesionalismo de todo::: aquellos que deseen acercarse al 

texto. De hecho, e~ posible encontrar marcas de lectura que 

indican dónde se u. presentar a un nuevo personaje (p. 

172), dónde se produce un retroceso o analepsis (pp. 191 y 

199), dónde se unen dos líneas accionale::: (p. 199), dónde hay 

un cambio de enfoque lp. 201), etcéte:::-a. Incluso, abundan las 

referencias explícitas la presencia de determinado 

suspenso, como si el narrador quisiera que el lect:.or tuviera 

muy claro l.o que él le ha hecho para entretenerlo. 

S. Líneas de acción 

Consideremos A.na Karenina para decir que posiblemente no 

existe otra novela donde la alternancia de dos líneas de 
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acción sea tan nítida y se ha11e estructurada de una forma 

tan simétrica. En Ensa1ada de po11os también hay varias 

1í.neas que se suceden, pero la alternancia no parece tener 

una forma muy definida, lo que 11ace pensar que la 

intención del autor era producir la sensación de e11contrarnoc 

ante una ensalada (en este caso, una ensalada de líneas de 

acción) . 

La primera de esta!:; l. i.neas aque11w. con la cuéll se 

in~cia la novel.w.: don Jacobo se va a hacer la revaluci6r1. La 

segunda línea presenta a la esposa (doña Lol.a) y al compadre 

de Jacobo {José de la Luz), a quienes reúne una consecuencia 

de 1.a primera línea {el abandono del hogar por parte del 

padre); el narrador dosifica bien el nuspenso en esta segunda 

línea, pues todo parece insinuar que la esposa y el compadre 

están destinados a convertirs8 en aman.tes; sin emb.:irgo, la 

l.entitud que don José trata de seducir doña Lo la 

provoca que el suspenso 

como un vacío. 

El. narrador sigue 

prolongue y el resulta.do quede 

esquema muy convencional, pero 

probadamente eficaz, en 1.a alternancia de las 1.íneas de 

acción: las suspende precisamente ahí donde se produce 

suspenso. Este esquema está pensado para atraer a público 
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que quiere distraerse con la lectura, que desea sentirse 

capturado por la narración y que agradece en suma que ésta 

garantice un momento de esparcimiento. El lector de novelaG 

del siglo XIX fue advirtiendo paulatinamente el desgaste del 

recurso del suspenso entre autores que aspiraban a algo más 

que a entretener a un pú.blico masivo; t-1adame Bovary ya no 

una novela emocionante el sentido convencional de la 

palabra. mientras que uno de lo$ grandes éxitos de la Francia 

decimonónica -Los m.ist:er.ios de París, de Eugene Sue- cautivó 

a un vasto público por mucho tiempo precisamente gracias a 

una estructura basada episodios que invariablemente 

culminaban ei~ un gran suspenso. La novela finisecular fue aón 

menos suspensiva y, finalmente, las grandes novelas de la 

primera mitad del siglo XX (En busca de.1. tiempo perdido, 

U1ises, EJ proceso, E1 hombre sin atributos) parecieron tener 

entre sus marcas fundamentales el rechazo :::-adica1 t:.odo 

suspenso, recurso que por varias décadas quedó reservado para 

la novela policiaca (hoy muy revalorada) y para aquella 

forma de sublit:eratura que son el cine comercial y las 

telenovelas. De ese modo. el suspenso se con-./'i:::-tió en 

signo distintivo de la literatura de masas, mientras que J.a 

narrativa sin suspenso (o con un suspenso muy atenuado) se 
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convirtió en la representativa de l.a vanguardia, hasta 1.1.egar 

a1 noveau roman, que no sól.o prescindió de la emoción en el 

argumento, sino del argumento mismo y de los personaje~. 

Desde esca perspectiva (por supuesto, muy sin~l.ificadal, 

Ensa.1.ada de pol.1os fue y sigue siendo una liceracurLJ. más o 

menos popular que maneja hábil.menee recursos convencional.es, 

muy del gusto de público que. ante codo, busca 

entretenerse y, en el mejor de los casos, verse reflejado er~ 

el. espejo de la literatura, espejo no exento de una suave 

ironía y de un cierto cono profesoral. 

Las expectativas de una línea accional. amorosa, abiertas 

con el acercamiento entre doña Lela y don José, remarcan este 

carácter popul.:1r de la novel u, pues existe nada más 

atractivo para el gran público que un suspenso surgido de la 

re1ación entre hombre y una mujer. Por cierto, esta línea 

de acción comien=a con mucha fuerza y acaba diluyéndose sin 

ningún resultado concreto: 

La mujer de don Jacobo llamaba Lela, tení.ü 
treinta y tres años y estaba 1o que se l.l.ama bien 
conservada. casi podían pasar desapercibidos sus 
dos hijos. Concha y Pedrito. Dofia Lela estaba bien, 
especialmente desde que don Jacobo se había lanzado 
a la revolución {p. 13). 
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Es probab1e que e1 autor prefiriera conformarGe 

sugerir, pero ya no exp1orar, 1a existencia de una re1aci6n 

que ta1 vez incomodaría a1gunos de sus 1ectores, por 

ubicarse fuera de1 matrimonio. 

Otras dos 1íneas fundamenta1es 1a novel.a son las 

siguientes: 3) la vida de Concha, precario ascenso social 

durante l.a fiesta y durante el tiempo al lado del pollo 

Arturo y su vertiginoso descenso tras la muerte de éste, y 4) 

las fechorías de Capi~:;t:r5n, quien don Jacobo se u11e y 

posteriorment:e sustituye, de manera que la línea l desemboca 

en la línea 4. 

Una de las características de toda fiesta que permite 

la ensalada de clases sociales y de líneas de acción. La 

fiesta por el santo de dofia Lola y por el Viernes de Dolores 

hace posible esa ensalada y tiene como consecuencia que nada 

quede igual después de el1a; trata de fiesta 

involuntariamente corrosiva y disolvente, que da el último 

gol.pe a la ya de por sí endebl.e unión familiar de los Baca. 

Al final de la fiesta y sucedida la desgracia, el lector 

puede conjeturar una serie de líneas de acción virtuales, 

sugeridas por el transcurso de los acontecimientos: de 

e1las ser~a que doña Lola no descansaría hasta encontrar a su 
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hija. Sin embargo, ni esta ni otras líneas desarrollan 

nunca, de modo que sól.o cumplen función: estimular la 

imaginación y el int:.erés de l.os lectores, que de hecho 

convierten coautores de novel.as paralelas 

real.izadas. La fal.ta de real.i=ación de líne<:J. virtual 

(doña Lola en busca de Concha) insinúa el. poco interós real 

de la madre por su hija. 

línea de acción que, 1.a hora de la A su ve:;::, 

fiesta ni siquie.::-a ha insinuado (la 4, que abarca las 

fechorías de Capistrán), existe sólo gracias a que el campo 

mexicano está revuelto y a que los "guerril.l.eros l.iberales" 

desarrol.lan su vida al. margen de la ley. De modo, a 1 o::; 

lectores les puede quedar la impresión de que el narrador 

está lo cierto cuando acusa de bando l. eros 

"revolucionarios·•, pues obligan al autor a ocuparse de ellos 

vez de atender otras líneas ya actualizadas o aún 

virtuales; aparte, get~eran una línea de acción cuyo desenlace 

trágico. 

Por último, otro aspecto muy común en 1.a novela es el. 

hábito de sustituir o anticipar línea través de 

comentario: el narrador deja así muy claro que es él quien 

tiene todos los hilos en la mano y que los maneja corno él lo 
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juzga conveniente. 

En resumen, tenemos ante nosotros una novela que ofrece 

innumerables pistas a los lectores acerca de la intención del 

autor (sobre todo a través de come11tarios). y que facilita la 

recepción por medio de abundantes marcas de lectura, con lo 

que amplía la base de lectores potenciales. 
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CAPÍTULO IV 
RECEPCIÓN DE ENSALADA DE POLLOS 

Para destacar los rasgos más importantes de la recepción de 

Ensa.1ada de poiios, en este último capítulo analizamos 

brevemente l.os documentos asequ.ibl.es. todos ellos productos 

de las observaciones de lectores privilegiados: historiadores 

de la literatura y críticos. 61 

En primer término, debemos aclarar que los texto 

disponibles suelen referirse no tanto la novel.a 

particular, sino al. conjunto del que forma parte: La Linterna 

Mágica; si acaso, Ensa1ada de pol.J..os llega a deo tacar del. 

corpus como la que dio fama a Facundo como costumbrista. El.lo 

es un indicio de que 1.a obra no tuvo una fuerte repercusión 

en el. circuito de l.a comunicación escrita. 

Para dar cuenta de el.lo, citamos los comentarios de dos 

crí.ticos: 

•l :Para. el. conc.,.pto d.,. 1ector p:r1v.! 1e9i. .. dQ pu,.dc conau1t .. r•., al t..•U<to de A.l.berto Vital., .E:.Z 
arriero .,.n el n .. nuhio ('19941, .. n dehd .. habla d .. ·~.,11 .... in•t•nci.a• qun, corno .. n .,1 c .. "'º de 
l.oa l.ecc.or•• pri.vi.1e9i .. doa, pu.,.d .. n ~.,jercer un et .. cto aobr .. l.a com.un:icac:i6n .. ntre a.utor .... Y 
1ector••- (pp. 27-:i::n. 
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"En sus obras completas, que en veinticuatro volúmenes 

se publicaron bajo el título general de La Linterna Mágica 

-dice Carlos Gonzále: Pefia- sobresalen novelas y bocetos de 

ese género [el costumbrista] tales como En:::;aJ.ada de po12.o:::;. e;c. 

''La Ilustración Potosina -sefiala Ralph E. Warner- trajo 

en sus columnas una novel.ita: Ensa1a.da de pol.J.o:::;, que es tal 

ve: la primera de la::; novela::; de co~tumbres en que se apoya 

1a fama de Facundo" . "l 

En otras palabras, podríamos decir que surtió efecto la 

estrategia autorial de dilr mayor cohe::;ión y presencia a 

textos. reuniéndolos conforme a un criterio muy pecul :iar del 

realismo decimonónico: el del corpus organizado bajo un solo 

rubro. a la manera de Bal=ac en Francia, Galdós en España y 

en México, después de Cuéllar, Victoriano Saludo Álvarez con 

sus Episodios naciona:le:::; mex.icanoú. 84 

Llama la atención, también, que aun cuando Cuéllar 

cultivó todos los géneros, la crítica coincide 

reconocerle preponderantemente por su labor como novelista de 

costumbres; ocasiones lo califica como continuador de 

·~ C•r10• Gon:z.#i.le;i: P .. 1"1.•. H.l•Cor,J."" d.,. l"" ll.Cnr•cur .. rnr'.X,J.c::-.. n ... p. ::!4!'. 
•• R•lph E. Warner. Hi•curJ.a d,,. l .. nov ... 1 .. rn._.xic.ari .. """e-! •i9'lo XIX. p. 62. 
• 4 Al re•p&ct:o, Rob.,,rt:. C•c..,rpl.C .... í".•l.a que •un ... t6 .. ..,..ula p ... rt:1cularm .. n1:.- 1·ant:.;abl .. ea 
colecc.i6n ••peei-.1io:ada po .. ry,.,ndo un.o. unidood dn d.i.r .. cc:16n, de pr .. 11ent:•c16n ~ l.nt.rr<'i•. Pc-r 
u.na part. .. pnrnd.tft c•n,.l.i:z"'r lo• autore11 hacia tipou de producc.i.6n de .,,ficift1u:i.., proh .. d.11; ror 
otr•, ••ti•f•C•u- un• de•n ... nd.,. b.i.en prrei•a. hi.,n d .. lim.i.t.ad.., y •tempr~ pr,.,,..ent:..,• IGoC'iulogI ... 
d• la 11.cer•CUr .. , p. 6::!). 
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otros autores también dedicados este tipo de re1ato; en 

otras. precursor, como la culminación de1 género 

costumbrista. 

Manuel Sánchez Mármol, por ejemplo, dice~ 

Cué1l.ar es novelado:::- costumbristu, y en este 
respecto viene a ser como el continuador de 
Fernández de Li~ardi, naturalmente que mudados los 
tiempos, con un caudal de cultura y de arte de qu~ 

éste careció.ª~ 

Y más adelante afirma: "Don José T. de Cuéll.:ir (Facundo) 

dejó a1ta nota de costumbrista". " 6 

Por su parte, Car1os Gon:ále: Pefia observa: 

La novela de costumbres propiamente dicha aparece 
en este pe:::-iodo representada por D. José Tomás de 
Cuéllar, que llegó a ser popularísimo con el 
seudónimo de Facundo. Aunque cultivó la literatura 
dramática y la poesía, la celebridad de Cuóllar se 
finca en la novela y en el relato ele costumbres. 
Conocedor mejor que uadie de sus propias facultades 
hubo de circunscribirse por completo al desarrollo 
de sus talentos como costumbrista. fl? 

En cambio. Ralph E. warner ve en Cuéllar la culminación 

del género: 

[ •.. J pero l.a contribución más grande a la 
de aquellos tiempos se hi:o, en el 
histórico, sino en el de costumbres. Lo que 

M..nu.-.1 S.ir.nche'& M.Or--.nol. 
~b:.i.dem, p 64.2. 
c. Oonz~1 .. = r~n ... <:>p. 
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"E1 Pensador"# lo que continuó Payno en El. f'iat:ol. 
con mediano éxito# llega u su punto cul.minante en 
los años dominados por los románticos en l.a obra de 
José Tomás de Cuéll.ar. fl.e 

En opinión de Ignacio Manuel. Altamirano, Cué11ar es el 

mejor exponente del costumbri~mo: 

En este género -dice el maestro- cué11ar no ha 
tenido rival por la fidelidad con que reproduce las 
escena~ d~ nuestra vida social.s~ 

José Luis Martínez, quien por cierto coincide con warn.er 

en considerar que ".la galería de costumbres que integi-an Lu. 

Linterna Mágica constituye el último y más evolucionado .Eruto 

de este género produci_do en las letra!:> mexicanas", .-,.o ofrece 

una explicación sobre por qué Cuéllar, que inició su 

producción literaria con novela de corte histórico, El. 

pecado de.1. sig1-o, decide .::tbandonar este género para dedicarse 

de lleno al rel2.to de costumbres. 

Con anterioridad hab~a publicado en San Luis Potosí 
(1869) u11a novela histórica sobre la época del 
virrey Revillugigedo, El. pecado de1- sig1-o; pero con 
un competidor tan b:i.en armado como Riva Palacio. 
que desde el año anterior había comen=ado 
publicar novelas coloniales, Cuéllar no 
insistió en cultivar el género y se entregó, desde 

•• R. li:. W.arner, op. e-ir:., p. s1. 
•• J:. H. J\lr;.anu.r.t.:no, R.-.v.1.•l:.:.o lil:•H·.t.rJ. ... L:i.l>11ogr.áCic.a (l.867·lf06:!} .. n l_. .:'.it" . ..,r~r:ur ... ,,_.C""ic.11.•=· 
t.J"I. p. 1.7. 
•o .J.L. H.ar1:1n..,z. c,p. cir;., p. :!83, 
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entonces. a la eJ.aboración de su amplia galería 
costumbrista.n 

"Un competidor tan bien armado'', dice Martínez, y es que 

Riva Palacio fue uno de los hombres más distinguidos de 1a 

época. La crítica l~ ha asignado puesto de honor ia 

historia literaria de México por zus Cuencos dei generai 

(1896). Escribió también obras poéticas y dramátican; dirigió 

1a publicución !-1.éx:ico cravé::; de 1.os ::::ig.l.o.s, de la cual 

escribió el segundo tomo,· reveló sus dotes de crítico en Los 

ceros, y habilidad de periodista y lo punzante de su 

sátira El. Ahui=ot:e, periódico fundado por él; pero su fama 

J.e v:iene de sus novelas. En su tiempo, obtuvo tal popularidad 

que le puso la cci.bez¿:i, de t.odos aquellos autores que 

cultivaron ln novola h~~tórica. 

Igualmente, José Luis Martíne-::. advierte que Cuéllar es 

el continuador de unn tradición literaria iniciada por 

Guillermo Pri.eto y ::.;egu.i.d.:i po:::- Luis G. Incl.án, Manuel Payno y 

Francisco Zarco, quienes "tra::aron estampas de diferentes 

aspectos de las coztumbres nacionales en la primera mitad del 

siglo XIX"; J" Cuéllar "describe con racgos muy personales, 1a 

sociedad mexicana de la época de don Benito Juáre=". ~::: 

., .:fd"-.,,· 
•• 11:.>.J.d,,,rn. p. :::e4. 
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Pero además de señalar los puntos de convergencia entre todos 

estos autores. Martínez señala diferencias muy marcadas: 

A pesar de las afinidades que ligaban a CuélJ.ar con 
esta tradición, mucho era lo que diferenciaba 
obra. Si coincidía antecesores 
exclusiva atención a lo nacional, en su 
preocupación por el realismo de sus cuadros y, con 
algunos de ellos, en los propósitos morales que lo 
animaban, distinguíase por haber~:e detenido en la 
observación de la clase media de la capital y de 
sus personajes más curacterísticos. Su realismo, 
por otra parte, recordaba al pir1tor ~· al incipiente 
fotógrafo que si acertaba reproducir con 
exactitud imágenes, manteníalus fijac y sin 
transmitirles aquella cordialidad y simpatía que 
otros novelistas habían infundido 
creaciones. ~n 

Iniciador o continuador del género de costumbres, el. 

hecho histórico es que .CuéJ.1.ar tiene que contarse ene.re los 

novelistas más importantes de México, por activa 

participación en la vida literaria de su tiempo, por el valor 

documental de su obra y por su contribución las letras 

mexicanas. 

El segundo rasgo que contempla l.a crítica es e1 de las 

influencias literarias: que Cuéll.ar recibe de otros autores, 

sean éstos locales o extranjeros. 

Carlos Gon=ález Peña, por ejemplo, advierte la presencia 

•• Id_... 
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de Fernánde::: de Lizardi en la obra de Cué11ar, "pero está a 

mil leguas del obstinado sermoneo del autor de La 

Quijo ti. t:a". 9
.;, 

También ha señalado notable influjo de Mariano 

José de Larra en Cué11ar, ya por citas textuales, como ocurre 

con el epígrafe que da inicio a Ensal.ada de pol.1.os y que 

reproduce las palabras de Larra: 

Los muchachos del. ilustrado siglo XIX, dije para 
mí, llegan a viejos sin haber sido nunca jóvenes. 

Fígaro 

o bien, como dice Antonio Castro Leal, por 

el trazo intencionado y rápido de los artículos de 
costumbres -escenas matritenses- de Mariano José de 
Larra, a quien conocía y admiraba nuestro autor, 
según lo demuestra, entre otras cosas, la 
clasificación que hace de los pollos, en la que es 
fácil descubrir que sigue la que hi~o Larra de los 
calaveras. 95 

Ermi1o Abreu Gómez insiste en que 

Cuéllar es del mismo metal. de l.a obra de Larra, 
Mesonero Romanos y Bretón de los Herreros, por l.o 
que se refiere al sabio empleo de la lengua 
hablada. En estos autores aprendió la técnica para 
utili=ar aquellos modos morfológicos y sintácticos 
propios de lo que se dice junto al fuego. ~ 6 

Oanz.fol.ez Ped.:a. op. eo.i.c •• p. 246. 
Antcn.1.c Ca•tro i.-al., -Pr6l.ogo- a .E:n•alada do pallo•. 
E:rm.1l.o Abreu Oórnoz. Ja•é T d• CuAll.ar. p. 15. 
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Por otra parte, John s. Brushwood. y nosotros 

compartimos su opinión, afirma que de todos l.os novel.ista 

nacional.es o extranjeros, el que más influyó en Cuéll.ar es 

Al.tamirano. Al respecto, escribe: 

Entre los numerosos autores que sufrieron la 
influencia directa de Al.tamirano, e1 que mayores 
aportaciones hi=o a la novela fue José Tomó..s de 
Cuéllur, uno de los hombres más inquietos del 
periodo de la Reforma. Después de su primera novela 
histórica, Cut.llar, influido tal. ve= por lo.s ideas 
de Altamira110 acerca de la literatura nacional, se 
entregó a cultivar una clase de ficció11 totalmente 
diferente._,., 

No hay que olvidar que Facundo escribió en los tiempos 

en que Ignacio Manuel Alt.:lmiru.nc predicaba el tratamiento de 

temas mexicanos como base pura la formación de una liceraturn 

nacional.. 

Además, debemos entende~ esta influencia como la del 

maestro que guia y anima, que uconsejn liter<:J.riamente a su 

discípulo. 

El. mismo Altamirano escribe en el Prólogo a uno de los 

vol.úmenes de La Linterna Mágica: 

[ ... ) Siga usted. Los que quieren el bien de 1a 
patria no pueden menos que aplaudirlo y yo soy el 
primero. 

•
7 .J'ohn :::. nruahwood • • "16xi.co .,.,, "" nov.,.l•, p. 207. 
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E1 maestro consideraba, en el marco de proyecto 

i1ustrado, que la nove1a era el único género que podía 

acercarse a 1as masas para sacudir su inercia y encaminar1a 

hacia e1 progreso. Y en esto Cué11ar le secunda. puesto que 

como A1tamirano quería, sus libros contr.ibuyeron la 

formación de la 1iteratura nacional. 

El propio cue11ar confi.rm.:i admiración y el 

agradecimiento que sentía hacia Altamirano. El como XVI de La 

Linterna Mágica (1891) trae 1~na dedicatoria al maestro: 

Mi afición a las letras ha dado a usted motivos más 
de una ve= para alentarme a seguir en tan difícil 
senda. Agradecido a su carifio, le ofre=co hoy este 
pobre libro en prenda de nuestra buena amistud. 

Llama nuestra atención el hecho de que en ninguno de los 

documentos consultados mencione, brevemente, la 

influencia del proyecto de Bal::ac, sumamente evidente para 

nosotros, puesto que la larga cerie de novelas que Cuéllar 

reüne bajo el c~tulo global de La Linterna Mágica. 

encuadra dentro de propósitos similares a los de La comed.ia 

hwnana, al menos lo que se refiere al real.ismo, si bien no 

al desmesurado y genial propósito de convertirse en el 

Napoleón de 1a literatura occidental y en el Dante Alighieri 
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de modernidad: 1.os objetivos de Cuéll.ar fueron 

infinitamente más humildes que los de Ba1zac. 

Hay en el. capítulo VIII segunda parte de EnsaJ.ada de 

po11os, esta invocación a Bal.zac: 

Teníais muchísima ra::ón, Monsieur Honorato de 
Balzac, hombre privilegiado, profundo filósofo. 
gran conocedor de la ~c;ociedad, vos qut:- con '-ruestro 
escalpelo literurio disecasteis el corazón humano; 
vos que con vuestro talento superior supisteis 
introduciros en el mundo espiritual, y revelar .:.i.l 
mundo pensador los tenebrosos y complicados 
misterios del alma; teníais ra=ó~ pararos 
meditar mudo y absorto, y de abismaros lu 
contempl.ación de este d6dalo de misterios que 
llama coru.zón humano. Prestadme algo de vuestra 
sublime inspiru.ción, un 5.p:ice de vuestro ingenio, 
una sol.a de vuestras penetrante.s mi.radas, para 
contemplar mi ve:: mis personajes, pobres 
creaciones engendradas l.a noche de mis 
el.ucubraciones y de mis recuerdos (p. 185) 

una de l.as aproximuciones entre ambos esr.ri cores podría 

consistir en que tauLo Cu0ll.::1r cerno Bül.::<tc, retratan la vida 

parisiense y la de provincia en el caco del escritor gnlo. ~· 

ia vida capit~l.ina en el caso del mexicano. Anillos han dejado 

testimonio, respectivamente, del. nacimiento y apogeo de l.a 

burgues~a en Francia, y del. surgimiento endeble de esca nueva 

el.ase social en México. 

y qué mayor influencia de Balzac Cuél.l.ar, que el 

propósito de éste ú.1.timo de hacer una "comedia humana" de las 
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costumbres nacionales. 

Por lo que toca a las características estilísticas 

presentes en la obra de nuestro autor. también la crítica ha 

emitido sus juicios. 

Mariano A::uela observa: 

[Cuéllar] se apartó de los interminables relatos de 
sus antecesores y contemporáneos, puso mucha 
discreción en los diálogos. brevedad y concisión en 
las descripciones, gr<lcia al reproducir su medi.2 y 
hasta logró algunos toques de artiota verdadero. 

Pero l.a mayoría de los coment.:irios aluden aire 

picaresco. a una intensa ironía y a un sentido humorista más 

bien sano, que no puede menos que movernos u risu.. 

Y así lo h.:i.ce conGtar Manuel Sánche:: M.:-irmol, para quiPn 

José T. de Cuéllar 

fue facundo (slcl pluma, hi.::::ol.a hablur, y 
con tal abundancia y galunura, con tal picuresco 
donaire, que los cuadros de sus novelas v~ven y se 
mueven, divierten con risa inofensiva, con malicia, 
sin [ ... J • Su estilo bu l. le, salpicado de 
picores de sal y pimienta.~~ 

Otro tect:i.monio esta misma línea nos lo da Curlos 

Gonzá1ez Pefia. Para este crítico 

M.,.r:1.. .. no A::: ... ..,1 ... C.;.-n ... .,.,.,. d-. ne>v._..l .. m.,_.,,jc-.ui,.,,. p. 

M. :J.inc:-h"'" M<i.:rntal, p. 6~11 
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Cuél.l.ar gusta de poner de resal.to sus maní.ois y 
r~dicul.eces (las de la clase medial para suscitar 
franca risa y por esto l.l.ega con frecuencia a l.a 
caricatura ( ... ] . El diálogo es animado, la 
narración viva y amena, fiel la reproducción de 
ambientes y personajes. 100 

Por su parte, Jos~ Luis Martíne: adv~erte que a pecar de 

que Cué1lar "no pudo crear siempre obras notables aun dentro 

de sus propias limitaciones [ ... ), oí describió con animación 

aunque sin profundidad, abundante repertorio moralista y 

pintoresco de la vida n1exi.c.:in.:i. de su tiempo". irn 

Otro aspecto que figura. entr<=-: lLl!...'"; obser-.rac.iones de 1.a 

crítica es el sentido mornl v did~ctico que orienta 1a 

producción novel.i:::tica de CuE:-llar. 

Facundo fue un escritor 

que penetró en las casonas de vecindad y en lct vida 
privada de los mexicanos de su época -dice Héctor 
Pérez Martín.e:- con ojos abiertos y carnet ávido, 
para contar intimidadeo y pe=seguir una huella de 
feal.dad mo.ca1 en los hombres. La Linterna MCtgica va 

unn sola, constanr-.e dirección: exaltar 1.:i. 
virtud. F,:-

El mismo Cué11.ar noG deja ver en su Ensal.ada de pol.1.os 

esa preocupación moral qu~ le despierta l.a forma en que se 

c. Gon:zS.l.~:z r .. n ... .,,._ c-it:. p. ;>.;o.. 
J.t... H.;arc.1ne:z. op. cit. p. :?115 
H""ctor I'ér~:: Ma>et1n..,::. F .. cundo en '"U .1,;aber.i.nto, p. 461 
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conduce 1a c1ase media de su tiempo y su afán por corregir 

sus vicios: 

Yo también suspiro por el mejoramiento moral, :,·o 
también deseo la perfectibilidad y el progre~o 

humano; y escritor pigmeo. lucho por presentar al 
mundo mis tipos, a quienes encomiendo mi grano de 
arena con que concurro la grande obra de 1-n 
regeneración universal. 
De tiln alta consideración las ra=.ones que 
han obligado a escribir mi Ensalada de pollos <pp. 
184-185) 

Y concluye ln novela: 

Si al leer hu.b~is pensado en -....~estros hijos; si os 
habéis detenido momento contemplar l.:i 
situación moral del_ mundo, afirmamos que ~st:a 

suspeI~Dión contemplativa Derá estéril 
result<:idos, y acuso ,,,n-3-áis rnó.s cJ.aro E:l porvenir u 
la débil lu= de La Lint~rna Mágica (p. 2261 

Como continuador de lo·l corriente moral i :=:ante .inj ci a.da 

por Lizardi, Cuéll<:J.r considerZ'tba que la ce.usa :-' origen dE:! 

todos los males que af~ctnban n la sociedad, principalmet~te n 

1a clase media, ern 1 u. ignorancia. la mala educación, la 

imitación de lo p~or de las costumbres •2:>:.tranjeras, sobre 

todo de ]_a francesa_ De ahí aspiración resc.:.itar al 

pueblo de la mi.seria y de la ignorancia en que vivía desde 

hacía ya muchos años. 

Como predicador de l.a moral, confiaba en que algún día 
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e1 hombre lograría regenerarse y, una vez regenerado, 

a1canzaría 1a meta que él. y contemporáneos se habían 

fijado: el. progreso. Sus novelas fueron así el elemento por 

medio del cual ridiculizaba y condenaba las inmoralidades de 

su tiempo. 

En cuanto al valor literario de la obra que nos ocupa, 

algunos críticos 1a han reconocido por su carácter 

testimonial; es decir la admiten como documento, pero no como 

Por ejemplo, Manuel Ped~o Gon;!ález emite juicio 

sumamente severo con respecto a la obra de Cuéll.ar: 

Injusto sería negar valor documental la 
proliferación no~Jeli.sticu de Facundo, el más 
exuberante de cuantos alli culti~nron el g~nero 

el siglo pasado [ ... J 
Nadie niega que Cu~li~r conociera admirablemente la 
vida de lil clase media mexicana por los afias del 70 
al 90 y que .su ingente lubor const i t.uyu hoy uno d0 
los testimonios más fehacientes que nos quedan para 
el estudio de este secta~ de la vida mexicana en 
aquell.a época. Pero la novela debe ser algo m~s qué 
la pintura de costumbres o que trdtado de 
psicologfa social, si eo que a tanto pudiera llegar 
la facundia de aste soporífero impen~tente 

"relator" de las man~as, estulteces, prejuicios, 
beaterino y nimied~dcs de socied.::id guzmoila, 
hipócrita y ego1sta. 

"·' A:l. concebl.r,..,. l ... H-">V .. l-4 <.""-''"" ._.,. ¡,,.--be d .. "''-h•c: ... <.·l.6r. p.u ... ~!. ¡:n.• .. L1."'' .-,-. •e.el=·'-' !.<~" ... u•,_,.._., 
ex:i,.ti.a )..., t:en<l'<'n<:l.o. no<.>i-..,ll.: .. nt ... '·fU" le,. ll.ftv.,.ba "" r""c-"T<:J'"-1. uuu c;•k-r-. ... l.~ un ""''"'"º''"'º <f\H• ·• 
nooot.rc;u•. l..,cto.-.,., u.- fl.n"'l"'u cl.,l. ,.,_qlo x:·c podr:i-. J> ... r~c.-%no ... l.<:n .. c ....... ~-_,_~,. :-:o c.b~t ... r-.r-.., lc.-
d..,fec:tou que pu<.he1-_.n -..trl.bul.T.,., .. 1-.-.. rrnduccl.<'.°•n no•,...,1-:i<lt:l.c:t. ,J .. .,.,.., tlc-u.po . .,,., l.n''""''"'L•l"' ... c. 
va).or t:ea~1n>on1 .. 1. p.,..-o .. d .. m.:O., dab .. n•O• t;.,,n..-r pr.,,. .. ,.t; .. <>U in.,.cr·l.pcl.Ou rin el "'""""'"'"' d.- un 
proyect:o n .. cion .. l l.luut:r .• <ic <T-'"' r ... v.-1.:• ..,]. .,, .. f..,..,r:;o ¿.., H:; pu.,,l>lo por loqr .. :- •-U int..•".1r-.e1~H 

nacJ.on•l. 
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Entre el copioso repertorio de este infatigable J 

fatigoso- narrador, no existe una obra que pueda 
1.eerse hoy por puro del~ite estético. lé,_. 

Por lo visto, para este crítico pasó inadvertido el 

hecho de que la obra de Cuéllar responde proyecto 

i1ustrado encaminado a la construcción de la nueva nación y 

que 

si resulta hoy un erro~ grave de visión asumir coma 
propios los juicios de valor de nue~tro 

nacionalismo romántico, más gra·,,,Pe aún parece 
negar o condenar en bloque la et.:ipa de la 
literatura mexicana razón de su presunta 
~ingenuidad'' o de su "provincian~smo". [Sus juicios 
nos) muestrun su desconocimiento al juego de ideas 
y su desarrollo a lo largo de todo el siglo XIX.:•· 

En cambio, Hécto!.'." Pére= M.:-1rtíne::, con und a.:::t:itud muy 

positiva y considerado con 1~uestro autor. nos dice: 

[ ... ] vulor mds limpio tiene la obra de Facundo: 
el de pesar responsabilidades enjuiciando 
históricamente época, porque obra, 
concebida p.::-.ru. aplacar vocea del momento, sino, 
casualmente, para traspasar los afias venideros. 
constituye -en su m::is pura autenticidad- en un 
documento mediante el cual. nos es dabl.e organi::ar, 
sin las vacilaciones que nos impondría un 
rompecabe:=.as, la vida suspirosa de México en el. 
último terc:io del siglo XIX. 1

'"' 

M. p. Ocn:z-'1 ... :. Cf-'. e-.:. t 
J. Ruod .. • d.,, ¡.,. ,[:.,..,n,. .. ,.., .. ,..,.n.-..... ::1.óu•• 
H. Pe.re: Ma•·t.i1 • .,,:z. ~~p. c-.i.c .. PI-'· 



Desde l.uego, es importante señalar que la literatura de 

este tipo -realista-costumbrista- tiene carácter 

testimonial, porque a través de ella se conocen l.as 

costumbres imperantes época determinada. Pero no sól.o 

es testificación de las costumbres, sino que 

transforma en un documento que nos a.cerc?i. a las constantes 

social.es, polit:.icw.s, económicas y morales de la época 

recreada. y que además cumple con eficacia con el proyecto de 

nación al que se abocaron lo::; hombres de l.et ras de aquel 

momento. 

En otros términos, podemos decir qu!=:, en efecto, l.:i obra 

de Cuéllar vale en virtud del reflejo de su ntornento l~istórico 

como un documento pa.::-:.:1 la post:.0:::-idad, y qu2 responde a tll"!.U 

preocupación por .:tpunt.:-ilar •.· dar consistenc.io. et un proyecto 

nacional ilustrado. 

Un rasgo más que l~ cr~tica aborda es el relacionado con 

las funciones sociales de la literatura 1
'.·

7 que posee l.:i. obra 

de nuestro autor. 

Dos l:::::s lector~s privilegiados que dedican algún 

comentario este respecto. El primero 

R.,, .. pect:o .., l;a;n tur.c>.c.n"'• »c:.c·1~l•1> d .. l ... l~t:..,r ... eu~ ... 
v..,ro.>•.1"m:i. le•. pp 
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A1t:.amirano,. quien dice en el prólogo a La Linterna Mágica, ya 

citado anteriormente: 

[ ... 1 Yo sal.udo el. nuevo género que usted 
cultiva no sólo bello dominó del urte .:iquí 
apenas pisado. sino la revelnción de un diagnóstico 
oportuno y un preservativo afien=. Un tnoralist~ así 
estaba hüciendo f.:-.1,lta •· usted ha ·.·en.ido mu:r· 
tiempo. 

De "un diagnóst:ico oportuno" y "pr"::'ser·Jati·.·o efica::" 

califica Altamirano l~ cbr~ de Cu~ll3r, e~ decir q~~ la labor 

1iterari.:i de nucat ro aut:.or cumple l~ gra11 misión de 

constituirse como un elemento de reconstrucción social; 

remedio ütil y pr·.:!ciso paro. la enfermedad que a.queJa la 

sociedad y quG le perm:ite s~lir de condición de 

incultura. 1
"

11 

El otro autor es Manut:l Sánche= Mármol, quien nos dice: 

"[ ... ] los cuadros de novelas divierten risa 

inofensi•fa, con malicia sin veneno y cn:;:;efian con ensefian::a 

(sic)".~,,,, 

•'• -i--.. tuncJ.on d><.l.~··t-\c .... ¡.,·,.,·.·.,.t.o l'~'r inir,.,.~-'·"ªº A>.Utoo·.,.., y .-f.,,c:_¡.v,..,,.-.,t.- •-·•ll-.:o ... i.c 

vec ... • ... lo l•r90 d., loo> <>l.<JlO,., .. ., -"'1""'11 ... en 'T-''"' l ... v<:>l\.u:t:"d J .. <.- .. m.l->i,-> -"C-,c1 ... l <·ou ... ;,.._,.¡_. .\.-
la l1t .. r,.tur ..... ,.. .,xh:>b" ,J .. l .. m .. n.,,r"' m.:. .. cl•r"' el ... ct .. nto <"fU"' ¡,,. p~·.,.,..,,_1..1 ... v .. r, .. .-t ... d- l .. 
cert:1du".Lr"' d.- "i""'" .,1 -i>..,ru:;-1>0 l:::.t-~r"-r:.o i-"·•,..,Je :nct<.Íl.r .,., 1 ... v:i.ol• <--<'l"'c~~·.·_. ~· ,.,,,,~:-_..¡_,._.._, ·• 
tran•for-.narl->. en \lr.~ , . ._.,rt;ii dir~cc:i.6n. 1 J l-. hl..,.torl. ... cie 1 ... n.'.\rr"'t1v ... m..,,.-;:i,.c-.-.1 •• 0 -1,.,,l ""''.1ln 
XIX podr1"' ... .-. .. 11:: .. r ... .- lo"')"" l .. lu:: d.- i .. tuat:0.>.6n d.>.dJi.c::t:>.c::"" y de D'-' de .... rrcllc .. lo : .. rqc;"> d.-1 
.. l.glo: .,1 prcpóo:i.t-c· ...J.- ,¡, ... ,,_- ·.•id• .. Ull-" u.;acibn <{U<'.' -y.:o. ind.-¡-.a:\d.l.nl.t: ....... úl\ «_.r .. ci"" d.- tc;.1·n,_.. 
ll<:tv6 "4 varl.o.,. d.,, nu .. otro .. <Jr.anoh'• "'"'cr>.tor~a:i ..1.,c1mon6Hico• _. ,. .. uml.r .,., J...o.c• t.,,t.1·.,,. .. 1- r- ... 1..- • 
dn .. .,..,.. lo• qr,,..nrl.- .. .-·iuc .• dor,.. .. d"' un"' •oc:-i .. d""d """"l.d.;o .. n -.l .;otr-.. .. c.·- (;. V:i.t-.._l, 
.:.:6·.Z"1J • 

t1 ."';ánch"""' M.:<.-..,~d, '-"'P· e~ r. p. r.H1 
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Para él. J..a labor de Cuéllar cumple una importantísima 

función: la de ensenar con humor. 

Y más adelante afirma: "En sus composiciones juguetea un 

humorismo sano. encaminado a ridiculizar vicios, defectos y 

manías que habría deseado desterrar de nues'Cra sociedad" 

(p.638) 

Facundo -no hay que olvidarlo- lleva como mi~ión el afán 

doctrinario, valiéndose de un.:t suerte de humo:::-isrno irónico, 

según nos explica en el prólogo .:l r;u Er.~a1-ada c!e po1-1.o:::;: 

( ••• J pero he tenido especial cuidado de la 
corrección en los perfiles del vicio y la virtud: 
de manera que cuando el lector, 1.a lu= de mi 
linterna, ria conmigo y encuentre el ridículo en 
los vicios y en las malas costumbres, o goce con 
los modelos de la virtud, habré conquistado un 
nuevo prosélito de la moral y la justiciR (pp. xvi
xvii). 

Así, vemos cómo Cuéllar. al igual que otros eDcr:itores 

de su tiempo, pretende a través de sus novelas la critica 

social 11 º y la consecuente transformación, vía el ejemplo 

didáctico morali~ante. 

Este es el. ca.so donde la obra de arte está al 

servicio de la comunidad y para el cumplimiento de usos 

'"' Lo• raa90 .. fuud.,.ment ... 1.,.., de ¡,.. :t•..1nc.i6n cri.ticai oou •];,. p\l•.-t:;;o al d.,..,,nudo <lo n, .. c .... ru"'"'º" 
.i.deol6<:fi.eoa, po1ítJ.e0 ,., ment.0 1,.• a .... tdtico<>. con .. 1 f::.n d .. provoc'11r un ...... voluc:icin t-nto "" 
~itoa d .. P•n.,.._m .. ento corno"'" ..... t..,n••• polí.t1co11 y <:"Ultur .. 1..,,.- [A. Vl.t'.•1. c-.i.t- •• P· ;:01 · 
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socia1mente estab1ecidos, hecho nada extraño si consideramos 

que hasta e1 siglo XIX, la literatura tuvo siempre, además de 

su finalidad estética, sentido religioso, morci1 o 

político. 111 

Particu1armente, para los escritores de la República 

Restaurada, el arte fue e1 medio que 1es permitió cumplir 

su misión de educadores y fo.nt1adores de una nación. 

''' MLoG t:. .. JO;t:.oo lit:er .. r.i.''"" h..an cumpl:i.do a lo lar90 d .. lo• mJ.lenio• un ... Peri .. de :func1-.neo "'º 
la• d::i.at:.J.nt:...aa •oc:!..,.d.:.d.-• donde ... h•n leido. traducido. t:ranaform.a.do o ad.apt:..,do: por le 
de~•. laa :func.i.one .. ne '"ª" a6lo aquell. .. a que el. .. ut:or prev::i.ó. en oea•J.e>n•• d ... rn,..n.,.• .a 
explicita. oin<.> t:;:amb:i..;.n aquella• qu<!t lo .. 1 ... ctore• r ... almente a•ign ... ron •l c .. xt:o. n.uch.afl vec•u• 
• e.,p .. ld,.• d .. l•><• vro1->6a.i.t:o• or1gina1 .... d<!t au .art!:fi.-:n* IV.id. A. V:a.cal.. <>J>. c-:!.t:. •• p. ll). 
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CONCLUSIONES 

Este trabajo nos permite hacer un balance de la pertinencia y 

la utilidad del método empleado. Primeramente, los conceptos 

de la teor~a de la recepció11 que aplicamos aqu~. abrieron la 

posibilidad de anal.i::ar una novela del siglo XIX desde una 

perspectiva r.::r .. ·edosa, que no se aboca. .::i desentrañur la masa 

semántica, sino m~s bie11 la e3truccurJ apelativ~ d~l texto. 

En segundo término, pudimos advertir ciertos mecanismos 

de que se valió el autor pura mantener atento al lector y 

para, simultáneamente, tran::::;mitirle unu. ~;er:i.e de contenidos 

que tenían que con ~u diagnóstico de la situación 

nacional, al finali:::.ar las guerr.:is de Reforma y de 

Intervención. 

En ec:e sentido, el repaso de dicha situación en el 

capítulo primero nos permitió reconstruir el hori::onte de 

expectativas de la primera recepción y dc-i.r contexto a algunas 

de las observaciones hechas en el cuerpo de1 texto, por 

ejemplo, que e1 sistema de valores en el Cuéllar de En$a1ada 

de poiios se aleja de las concepciones del liberalismo, en la 
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medida en que 1a novela insiste través de c1ar1simos 

comentarios del narrador. fácilmente identificables con el 

autor implícito- enjuiciar y denunciar esos 

pseudoliberales que amparados en lu bandera del. juarismo con 

el pretexto de defender algún plan político, recurrieron a 

perpretar toda clase de pl.agios y asaltos, y que destruí.:-tn 

tanto la economía nacional como el orden fnmilinr. 

Otro c:isp~ct:o recurren ce la 11ovQla es la critica 

constante 

oportunismo 

la movilidad social, viat~ como sinónimo de 

de degradación moral. El autor implícito 

insiste en que cnda iildividuo permane=ca invariablemente en 

la clase social donde nació. 

C.lara eD tnm.bi6n la critica al régimen del. presidente 

Juárez:, quien al desconocer la Constitución, traicionó los 

ideales de sector del partido liberal, ocasionando su 

escisión. 

Este ra!::go fue detectado por ninguno de los 

comentaris!:as que citamos en el último capítulo, lo cual es 

un indicio fehaciente de que Enaa.l.ada. de po:J.J.os se ha leído 

sin atender a uno de sus principales mensajes. Es posible que 

el marco del magno proyecto de Altamirano haya provocado que 

se deje de percibir este rasgo importante en la obra del 
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autor de La Linterna Mágica. 

En otros términos, podemos decir que en algunos aspectos 

de 1a recepción de Cué11ar ha influido más la tradición que 

ciertos datos presentes la novela; que han sido más 

determinantes ciertos prejuicios generali~adores que las 

pa1pab1es evid0t~cins de len textos. 

Por último. baste referirnos algunas líneas de 

investigación que se podr.ian ab:::-ir .:i. pa~tir de 1-a que aquí 

hemos efectuado. Unn. de el.las es la posibilidad de cornpu.rc1r 

1a edición apa~ecida en La Ilustración Po<::osina (186~l) con 1;1 

primera edición en libro (1871) Este cotejo arrojuriu. lu~ 

sobre las diferencias que en el. texto literario pro~.rocaban, 

durante el XIX, las especiu.1 i dade::.; del medio 

periodístico v las del libro, o.sí como conocr:-!._- qué 

aspectos se mod~fic0 la estructura apelativa del texto. 

Otra in..,.rcstigac~ón seríu. comparar EnEJ .. "'1..ladci de pcl.1-o:::; 

al.guna o algurE1s de las novelas mtt.s leídas en aquel momento, 

pues así se advertir~an las diferez~c~as entre los gu~tos del 

público y las propuestas de Cuéllar, canto 

formal como en el. del contenido. 

el ~mbito 

Como da.to complE!mentario, al final. de este trabajo, 

incl.uimos los títulos de algunas novelas de nutores 

118 



mexicanos. que según señala Daniel Cosío Vil1egas 

Historia Moderna dr: México. se publicaron la década de 

1867 a 1876. y que seguramente captaban la utención. del 

públ.ico l.ect:or. 

También resul caría sumumente interesunte. ahora que ya 

tenernos las bases con la presente investigación, comparar el 

texto 1iter.:irio con la versión radiofónica que u0 renli=ó ~

difundió hace veintiún uf1os; esa compar.:ición perrni tiria 

conocer qué aspectos de la novela res\1ltaron atru.ctivo.s 120 

años después de publicación, y qué acpectoa de la 

estructura apelativa original se utili=aron o se explotaron 

para atraer a los oyentes. 

Por lo demás, la ,~-ersión radiofónica restituyó de 

1os rasgos fundamentales de la primerísima aparición de 

EnsaJ.ada de pol..10::: (los veinte cupítulos publicados .la 

I1ustración Potosina); 

medidas. 

entrega en dosis perfectamente 
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NOVELAS PUBL:ICADAS EN LA DÉCADA DE l..867 A 1876 

ALTAMIRANO, Ignacio r·t. 
Cuencos de invierno_ Cl.emencia.. l.869. 

ANCONA, El.igio. 
Los márci.re::; de A.ná.'Juac. 1870. 

ANÓNIMO. 
La::; bot:ir:as de Mar.íu. 1873. 

CALDERÓN, Luis. 
Loa novio:.-:. México. 187.:::!. 

CASTILLO, Fl.orencio M. del. 
Obra::; ccmp1-et:as, 1872. 

CUÉLLAR, José Tomás de. 
E1. pecado de1. ::;igl.o (novel.a histórica), 1869. 
La Linterna M¿ígica: Ensal.ada de po1.1.oI;;. Nove1.a de e::;r:o::; 

t:iempos que corren, l.871. Hi::;t:.o.ria de Chucho el. Ninfo, l.871. 

Iso:J..ina la ex-figuran.ce. ,.1pun~e::; de un a_ouncador, 1871. La::; 
jamona::;. Sec.rcr:os .ínc.imos del t:oc .. --idor y de.1 confident:e. 1871. 
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